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ABOGAR  COIRA,  SI  MISMO. 

Drama  en  dos  actos,  traducido  por  Don  Juan  de  la  Cruz  Tirado,  representado  en  el  teatro 

del  Circo,  en  agosto  de  18 íi. 


(segunda.  EDICION.) 


PERSONAGES.  ACTORES. 


^LBERTo  PitEVEL,  indi¬ 
viduo  dcl  consejo  colo¬ 
nial . 

EDEUICO  MoR4NU.  .  .  . 

nBIQCK  R4^CK . 

^UMONT..  .  .  •  •  •  .  .  • 

flSA . 

EÑORA  DE  RA^CE . 

.N  CRUDO . 


D.  C.  Latorre. 

D.  A  Mverá. 

D.  V.  Callañazor. 
l).  A.  Azcona. 

Doña  T.  Lamadrid. 
Doña  C  Flores. 

D.  N.  N. 


La  escena  es  en  la  isla  de  Guadalupe. 


ACTO  PRIMERO. 

Dna  sala;  puerta  al  foro  que  dá  al  terrado  de  un  jar- 
n.  Al  horizonte  la  mar.  A  izquierda  y  derecha  de  la 
lierla ,  ventanas  con  persianas  medio  cerradas  que  de- 
n  ver  los  árboles  del  jardín.  A  la  izquierda,  en  el  pri- 
¡er  bastidor,  una  puerta  que  dirige  al  jardin;  á  la  dere- 
'la  otra  que  conduce  á  las  demas  habitaciones. 

i  ESCENA  PRIMERA. 

li  Federico,  Dumont. 

•si 

JíD.  {al  bastidor.)  Bien,  bien.  Decid  á  la  señora 
;;:de  Raneé  que  no  se  moleste  por  mi-  yo  espe- 
iraré.  (acercándose  á  Üunwnt.J  Va  veis,  amigo 
É  Dumont,  que  no  podiamos  llegar  mas  á  tiempo. 
|La  señora  de  Raneé  habla  en  este  momento 
8 son  su  agente;  podéis  poneros  al  instante  de 
>  acuetdo’con  él,  y  salir  esta  misma  noche  de 
Guadalupe  en  aquel  buque  (acercándolo  á  una 
^ventana  )  que  alli  veis,  y  que  se  prepara  á  ha- 
í  cerse  á  la  vela. 

1  M.  Mucho  me  alegrarla  de  que  asi  fuese  ,  para 
£  volver  inmediatamente  á  Cayenne  ,  donde  me  I 
ff.emo  que  estén  perjudicados  vuestros  intere¬ 


ses  con  mi  ausencia...  Pero  seria  preciso  para 
ello  concluir  hoy. 

Fed.  Nadie  lo  impide.  Ya  os  he  dicho  que  noquie- 
ro  pleito  ni  desavenencia  con  la  señora  de  Ran¬ 
eé;  tengo  para  ello  mis  razones,  y  senliriaque 
por  una  pequenez.... 

Dcm.  No  es  tanta  pequenez...  La  hacienda  de 
Guadalupe  tiene  bastante  valor,  mas  pues  que 
vos  lo  queréis... 

Fkd.  Lo  quiero;  y  ademas,  qué  me  importa  cua¬ 
tro  terronescon  algunas  cañas  de  azúcar,  cuan¬ 
do  acabo  de  heredar  uno  de  los  mejores  inge¬ 
nios  de  la  Guyane.  con  trescientos  esclavos? 

Dcm.  Trescientos  ocho. 

Fed.  Si?  Como  administrador  de  mis  bienes,  te¬ 
néis  motivo  para  saberlo  mejor  que  yo.  Seau 
trescientos  ocho. 

Dcm.  Oh!  V  deberían  ser  muchos  mas;  pero  des¬ 
de  que  murió  la  señora  esposa  de  vuestro  an¬ 
tecesor,  á  quien  querían  mucho  todos  los  es¬ 
clavos,  no  ha  pasado  mes  sin  que  se  escape  al¬ 
guno:  Alejandro,  Juan  Luis,  Domingo,  Alaria; 
á  quien  la  señora  habla  criado  como  hija  pro- 
f  pia  Pero  se  han  pasado  requisitorias  con  sus 
I  señas  á  todos  los  puntos  de  la  Guyane,  y  a  me¬ 
nos  que  los  fugitivos  no  hayan  logrado  pasar 
á  las  islas  inmediatas,  espero  poderlos  atia- 
par. 

Fed.  No,  no;  dejadlos  en  paz. 

Dcm.  Si  quedan  impunes,  sus  compañeros  se  apre¬ 
surarán  á  imitarlos. 

Fed.  (sonriendo.)  V  en  conciencia  no  podemos  de¬ 
cir  que  harán  mal,  (movimiento  de  Duinoní.) 
porque  la  vida  que  llevan  bajo  vuestra  féiiila, 
no  es  muy  apetecible  ;  y  es  preciso  convenir, 
en  que  si  vos  ó  yo  estuviéramos  en  su  lugar... 
yo  ai  menos  no  estarla  una  hora. 

Dc.m  Pues  no  nos  quedarla  uno  solo. 
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^  Aliognr  roiit 

Ffd.  V  (jué  mal  hay  en  eso? 

IkM.  C,>ue  quedaríais  arruinado.  1 

Fn).  Vo!...  (recordando.)  Ah,  si...  es  verdad; 
siempre  se  me  olvida...  Va  se  vé ,  no  puedo 
acabar  de  persuadirme,  que  yo,  Federico  Mo- 
rand,  pobre  lenienle  de  infantería  que  salió  ha¬ 
ce  seis  mesesde  (juadalupe  sin  mas  bienesqiie 
su  es|)ada ,  vuelva  ahora  rico  y  propietario, 
porque  un  benéfico  primo  ha  tenido  4  bien  mo¬ 
rirse  dejándome  todas  las  riquezas  que  había 
amontonado  con  el  sudor  de  su  frente,  es  de¬ 
cir,  de  la  frente  de  trescientos  esclavos. 

Dlm.  (con  sequedad. )Trescientos  ocho. 

Fkd.  Ah!  si...  y  se  lo  agradezco  tanto  mas,  cuanto 
(]ue  si  yo  habia  de  haber  hecho  caudal  por  ese 
medio,  no  lo  tendría  nunca...  De  lodos  modos, 
tened  presente,  amigo  Dumonl,  que  quiero  que 
mis  esclavos  Seat  tratados  con  la  mayor  dul¬ 
zura  y  humanidad,  y  que  no  se  les  maltrate  ni 
de  obra  ni  de  palabra.  En  cuanto  á  mí  ,  no 
pienso  volver  á  la  Guyane,  pues  me  bastan  los 
quince  dias  que  hemos  pasado  allí  juntos. 

l)ü.u.  V  es  fortuna  que  no  hayais  estado  mas 
tiempo,  porque  ya  no  habia  disciplina  ni  Orden 
entre  los  esclavos. 

Fkd.  Si  el  órdc>n  y  la  disciplina...  (hace  el  gesto  de 
sacudir  con  el  lá/íqo  )  1  nfelices!  ..  En  lin,  vos 
administrareis  mis  bienes  como  mejor  os  pa¬ 
rezca,  y  tendréis  cuidado  de  que  las  rentas  me 
lleguen  con  toda  exactitud  a  Francia,  don¬ 
de  cuento  gastarlas  con  mi  hermosa  Luisa,  con 
mi  esposa. 

ÜuM,  Ah!  No  sabia  que  erais  casado. 

Fed.  No  lo  soy  todavía;  pero  lo  seré  muy  pron¬ 
to.  l*ara  esto  ,  mas  bien  que  para  otra  cosa, 
estoy  en  este  momento  en  casa  de  la  señora 
de  Uancé. 

Dl’M.  Os  casais  con  alguna  parienla  suya? 

Fkd.  No;  es  una  huérfana  recogida  por  ella  4 
consecuencia  de  un  naufragio  en  que  pereció 
toda  la  familia  de  la  joven...  El  buque  se  es¬ 
trelló  en  esas  rocas,  {señalando  por  la  ventana. ) 
y  Luisa  fué  sacada  del  mar  y  traída  4  esta  ca¬ 
sa,  donde  la  acogió  la  señora  de  Uancé,  que  es 
una  muger  sin  igual  por  su  bondad  y  benefi¬ 
cencia.  Vo  puedo  decir  que  casi  la  debo  mi 
existencia,  l’eroaqui  viene,  (entra  la  señora  de 
Raneé. J  Señora... 

ESCENA  11. 

Dichos,  SEÑORA  DE  Ua>CE. 

Ua>.  Señores...  (conociendo  á  Federico.)  Oh!..  .  el 
señor  Morandl  (aparte.)  Aqui  el  mismo  dia  que 
Luisa!... 

Fed.  (  No  comprendo....  parece  como  que  mi  vis¬ 
ta  la  turba!;  Señora,  el  recuerdo  de  la  bene¬ 
volente  acogida  que  os  merecí  hace  algún  tiem¬ 
po,  ha  hecho  que  me  apresure  4  presentaros 
mis  respetos  ..  No  olvidaré  nunca,  que  sin 
vuestros  maternales  cuidados,  hubiera  acaso 
perecido  en  este  clima,  tan  fatal  para  los  eu¬ 
ropeos. 

Kan.  Os  agradezco  tanta  atención  y  deferencia 
hácia  mi....  pero  os  creía  todavía  en  Fran¬ 
cia. 

Fed.  Va  recordareis,  señora,  que  cuando  partí 
con  nii  regimiento  para  Europa,  os  dije  que  no 
lardaría  en  volver. 
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Uan.  En  efecto...  pero  el  servicio  militar  exíjeá 
1  veces... 

'  Fed.  For  eso,  señora,  lo  he  abandonado.  Habia 
resuelto  volver  ,  y  como  el  ministro  no  qui>o 
dartne  licencia  temporal,  la  lomé  absoluta. 

IIa.n.  (sonriendo.)  Veo  que  vuestro  carácter  noha 
variado,  y  que  continúa  tan  ardiente  é  impe¬ 
tuoso  como  antes. 

Fkd.  Es  cierto...  l'ero  hablándoos  de  mi,  olvido 
pediros  noticias  de  vuestra  familia,  del  señor 
Alberto  Frevel,  vuestro  sobrino,  y  de  la  seño¬ 
rita  Luisa,  vuestra  hija  adoptiva... 

Uan.  tnterrum/iiíndale. )  .Mi  sobrino  ha  tenido  la 
suerte  de  atraerse  el  aprecio  de  toda  la  colo¬ 
nia,  que  le  ha  dado  recienlemenle  las  mayores 
muestras  de  simpatía  en  un  desgraciado  lance 
en  que  fué  herido,  (movimiento  de  Federico.)  .\ 
Dic.,  gracias,  está  ya  enteramente  restable¬ 
cido. 

Fkd.  V  la  señorita  Luisa? 

Uan.  (interrumpiéndole  y  evitando  responderle.)  .Al¬ 
berto  es  en  el  dia  uno  de  los  individuos  mas 
influyentes  del  consejo  colonial ;  y  acaso  mar¬ 
chará  muy  pronto  4  Francia  como  delegado  de 
la  colonia. 

Fed.  (aparte  con  inquietud.)  No  me  habla  de  Lui¬ 
sa!... 

Uan.  V  contais  estar  mucho  tiempo  en  Guada- 
lu|)e? 

Fkd.  Conforme,  señora:  lodo  depemle  de  la  con¬ 
ferencia  que  solicito  tener  con  vo>;  pero  anle.‘ 
de  hablaros  del  objeto  principal  de  mi  visita 
os  suplicaré  que  pongáis  en  relación  con  vues- 
tro'agenle  al  señor  lUimonl,  administrador  dr 
los  bienes  que  me  ha  dejado  uno  de  mis  pa¬ 
rientes,  que  ha  muerto  úllimamenle  en  Gu¬ 
yane. 

Uan.  Ah! 

Fed.  Parece,  según  me  ha  dicho  Dumonl,  que  al¬ 
gunas  fincas  y  heredades  que  poseía  mi  primi 
en  Guadalupe,  están  en  pleito  respecto  4  sus 
lindes  con  las  vuestras. 

Uan.  Uecuerdo,  en  efecto,  que  mi  hacienda  dt 
Carbel... 

Di  M.  La  misma  es,  señora. 

Uan.  Pues  bien,  si  queréis  lomaros  la  molestia  d( 
pasar  4  mi  gabinete,  allí  está  mi  agente. 

Dl'm.  Voy  al  momento 

Fkd.  Id  ,  y  no  olvidéis  lo  que  os  he  dicho:  se¬ 
guid  en  lodo  la  opinión  del  agente  de  esta  se¬ 
ñora. 

Uan  Pero... 

Fed.  Permitidme.  .  (d  Dumont.)  Haced  lo  queo! 
encargo. 

Dlm.  Está  bien,  (saluda  y  vase.) 

ESCENA  III.  I 

Federico,  señora  de  Uance.  ^ 

Fed.  (Necesito  saber  4  que  atenerme.)  Deseab,  i 
con  ansia  que  quedáramos  solos.  Mi  vuelta  i 
esta  isla  tiene  por  objeto  un  [iroyecto  que  aca 
so  adivinareis. 

Uan.  (.Ahora  es  ella!) 

Fed,  El  incierto  porvenir  de  un  oficial  snbalter  í 
no  me  impidió  antes  abriros  mi  corazón;  pen  i 
mi  situación  es  ya  otra;  tengo  un  caudal  consi  I 
derable,  soy  libre,  y  si  lo  permitís,  ofreceré  m  ! 
mano  4  la  señorita  Luisa. 
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Abosar  contra  si  mismo. 


j  Ran.  Vos?  (Con  su  carácter  violento  no  sé  como 
!  decirle...) 

Fed.  y  lié  respondéis,  señora? 

Ra^.  l’ara  responderos... 

Emi.  {dentro. )  Decisque  está  en  la  sala?^ 

RA^.  V  iene  {^enle  ,  y  debemos  dejar  para  otra 
ocasión... 

Fed.  (Mal  baya  el  importuno!) 

!  ,  esce.va  IV.  ' 

■  Dichos,  E.nbiqie. 

I  Enb.  (al  foro  con  un  paraguas  que  cierra  al  entrar.) 

Aqui  está,  (viendo  a  Federico.)  Dispensadme... 
j  ignoraba...  (saíudando.)  Caballero... 
j  Ran.  (á  Federico.)  Os  presento  á  mi  sobrino  En- 
^  rique  de  Raneé,  llegadorecienlemenle  de  Fran- 
.  cia.  ) 

£nr.  y  que  se  aiegrára  mucho  de  no  haber  veni¬ 
do...  porque  esto  es  un  horno . Cuidado  con 

[.  la  zona  tórrida!  (saca  un  abanico  del  bobillo:  ú 

i,  ^  Federico.)  Va  vereis,  caballero,  ya  veréis. 

..  F ED.  Conozco  el  pais  hace  mucho  tiempo. 

(  Enr.  Eso  es  otra  cosa,  (á  la  señora  de  liancé.)  lia, 
he  visto  al  escribano  y  le  he  dicho... 

¡,  Ran.  (¿nítírrumpiendo/e.)  Bien,  bien. 

Enr.  Le  he  dicho  que  le  esperaban  con  impacien- 

j.  cia,  en  particular  mi  primo. 

Ras.  Basta  (le  hace  señas  de  que  calle.) 
j,  E.nr.  Eh?...  He  tardado  un  poco,  pero  no  ha  sido 
jj  por  culpa  mia. 

j  Ran.  (con  viveza  y  como  para  variar  de  conversa- 
j  don.)  Algún  nuevo  sofoco  del  calor? 

Enr.  No,  hoy  no  me  ha  incomodado  el  calor,  si- 
j,  no  el  atroz  chubasco  de  hace  poco...  porque 
j  sin  duda  en  este  pais  el  diluvio  es  cosa  natu¬ 
ral.  Pues  señor,  acababa  de  abrir  mi...  (señala 
el  paraguas.)  cuando  vi  una  joven  vestida  con 
jj  I  la  mayor  elegancia,  y  que  parecía  bastante  afli 
u  j  gida  por  no  tener  paraguas...  V'o  lo  tenia,  qué 
,j  I  hubiérais  hecho  en  mi  lugar,  caballero? 

Fed.  (conenfado.)  No  lo  sé,  jamás  uso  paraguas, 
j  Enr.  ^con  gravedad.)  Hacéis  mal.  Yo  le  ofrecí  el 
!  mió.  .\1  principio  lo  rehusó  ruborizándose,-  yo 
I  insi.sti...  ya  se  vé,  era  tan  linda!  Con  unos  ojos, 

)  un  culis  tan  blanco  y  delicado....  cosaque  no 
I  suele  verse  en  Guadalupe...  en  fin,  tanto  lasu- 
I  pilqué,  que  al  cabo  aceptó  mi  brazo  y  mi  pa- 
,,  i  raguas  hasta  su  casa,  donde  la  conduje  sin 
‘j  I  imaginar  siquiera  que  comelia  una  enorme 
i  falla. 

;^ed.  Pues  cómo? 

j,  ¡Snb.  Ya  vereis.  .  Yendo  con  ella,  tropezamos  con 
'  el  señor  Dufagerol,  individuodel  consejo  colo- 
!  nial  que  iba  con  su  muger,  les  saludo  quitán- 
'  dome  el  sombrero,  y  ninguno  de  los  dos  me 
i  contesta  de  otro  modo  que  lanzándome  una 
severa  mirada...  Pues  señor,  pasó  esto;  liega- 
I  raos  á  la  casa  de  la  hermosa  desconocida,  ella 
j  me  dió  las  gracias  con  suma  Onura,  y  yo  me 
despedí  de  ella  con  toda  la  elegancia  y  tacto 
i  de  un  parisién  que  sabe  todo  lo  que  se  merece 
r  una  muger  hermosa.  En  este  momento  siento 
;  ;  queme  tocan  en  el  hombro,  me  vuelvo  y  veo... 

C  nada  menos  que  á  mi  primo  Alberto,  el  cual 
i  mirándome  con  el  aire  imponente  y  soberbio 
f  I  que  le  es  propio,  y  que  sin  saber  por  qué  inti¬ 
mida...  (á  Federico.)  Va  vereis  como  es  ver¬ 
dad. 


Fed.  Conozco  al  señor  de  Prevél. 

Enr.  .Ah!  Pues  anlonces. . .  Estaba  pálido,  coléri¬ 
co  y  me  dijo;  — Estás  loco?  V^as  á  dar  el  brazo 
á  una  muger  de  color?— Cómo!  le  respondí  yo, 
una  muger  de  color,  esa  preciosa  joven,  cuyo 
culis  quisieran  para  los  dias  de  fiesta  muebisi- 
mas  europeas!...— Eso  no  importa,  esclamó  él 
entonces;  es  esclava  de  origen,  es  una  mulata; 
y  lo  que  has  hecho,  basta  para  atraerle  el  des¬ 
precio  de  toda  la  colonia,  sin  contar  con  la  im¬ 
prudencia  de  saludar,  llevando  del  brazo á  tal 
j  persona,  á  la  señora  de  Dufagerol,  á  una  muger 
blanca. 

Ran.  y  en  efecto,  es  una  falta... 

Enr.  y  cómo  habla  yo  de  saber?  Quién  ha  de  fi¬ 
gurarse  que  la  señora  Dufagerol  tiene  preten¬ 
siones  á  blanca?  (á  Federico.)  Figuraos,  caba¬ 
llero,  que  es  una  porlugu/^sa,  no  fea....  pero 
moleña  ,  morena  que  pudiera  pasar  por  ne- 
r¿l . . . 

^  I  u  .  •  •  , 

Fed.  Conozco  bien  á  esa  señora. 

Enr.  Ah!  Pues  entonces...  Pero  si  ella  es  blanca, 
debo  ser  yo  un  armiño. 

Ran.  Enrique,  continuamente  estáis  cometiendo 
torpezas,  que  acabarán  por  cerraros  las  puer¬ 
tas  de  las  mejores  casas.  .  Lo  mejor  será,  que 
para  evitar  esos  lances,  no  salgáis  nunca  sin 
mi. 

Enr.  (aparte.)  Pues  estaré  divertido!  (alto  con  en¬ 
fática  indignación.]  Y  quieren  que  me  aficione 
á  un  pais  tan  lleno  de  preocupaciones!..  Va  ve- 
l  eis,  caballero. 

Fed.  He  vivido  dos  años  en  esta  isla. 

Enr.  Ah!.,  pues  no  os  doy  la  enhorabuena. 

Fed.  Mas  lo  que  acabais  de  referir,  me  recuerda 
una  súplica  que  tengo  que  hacer  al  señor  de 
Prevél. 

Ran.  Mi  sobrino  se  alegrará  de  hallar  una  ocasión 
de  complaceros,  y  si  su  influencia  en  el  conse¬ 
jo  colonial... 

Fed.  Eso  es  precisamente  lo  que  reclamo. 

ESCENA  V. 

Dichos ,  Diímont. 

Ddm.  Ya  ,  señora  ,  está  lodo  arreglado,  y  según 
creo  á  satisfacción  vuestra:  he  citado  al  es¬ 
cribano... 

Ran  El  escribano?  Pues  está  ya  ahi? 

Dl'm.  Acabado  llegar,  (la  áeñora  de  Raneé  se  le¬ 
vanta.) 

Enr.  (  que  miraba  por  una  ventana.  )  Caballero, 
si  queréis  hablar  con  mi  primo,  bácia  aqui 
viene... 

Ran.  Enrique,  dadme  elbrazo.  (d  Federico.)  Lue¬ 
go  que  hayais  acabado  de  hablar  con  mi  sobri¬ 
no,  nos  veremos....  para  seguir  nuestra  con¬ 
versación. 

Fed.  Preferiria  .. 

Ran.  Me  dispensareis  que  os  deje;  pero  tengo  una 
cita  importante  con  el  escribano  .. 

Fed.  Basta  ,  señora,  esperaré,  (á  Dwmoní.)  Pues 
entonces,  luego  nos  veremos. 

Ran.  (Asi  tendré  tiempo  de  ver  á  Luisa  y  po¬ 
nerme  de  acuerdo  con  ella. )(d  Enrique.)  Dad¬ 
me  el  brazo. 

Enr.  Tomadlo,  lia.  (Vaya  una  diversión,  y  luego 
con  el  calor  que  hace..) 

Ran.  Qué? 
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Abogar  contra  Ai  mismo. 


E>j5  Nada...  digo  que  hace  mucho  calor. 

1)1  M.  [a  Federico  )  Entonces  voy  á  casa  del  gober¬ 
nador  con  el  objeto  de  que  se  bagan  las  cor¬ 
respondientes  pesquisas,  respecto  á  los  escla¬ 
vos  fugitivos,  (rase  por  ia  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

Fedebico,  Alberto,  después  Luisa. 

Feo.  No  hay  duda,  algo  estraordinario  se  prepa¬ 
ra  en  esta  casa;  el  aire  misterioso  y  forzado  de 
la  ¿eñora  de  Uancé,  la  venida  de  un  escriba' 
no...  se  tratará  de  algún  casamiento  para  Ere- 
vél  que,  según  sus  ideas  algo  aristocráticas,  se 
rasará  con  Ja  bija  de  algún  magnate  del  pais. 
Mas  no  viene;  y  si  en  tanto  pudiera  ver  á  Lui- 
« •  •  • 

Alb.  (dflníro,)  El  selior  Morand,  decis?  ^ 

FfcD.  llélo  aqui. 

Alb.  (entrando  con  un  periódico  en  ia  mano.)  Dis¬ 
pensadme  si  no  os  lie  visto  antes;  pero  había 
salido  de  casa  y  solo  hace  un  instante . que¬ 

ríais  hablarme,  según  me  han  dicho. 

Feo.  Si,  quería  solicitar  el  apoyo  de  vuestra  in¬ 
fluencia  en  el  consejo  colonial. 

Alb.  Podéis  contar  con  que... 

Luí.  (entrando  alegremente  con  flores  en  la  ma- 

no.)  Alberto,  quería  _  (viendo  á  Federico.) 

Ah!.. 

Fed.  Luisa! 

Luí.  Es  el  señor  Morand. 

Fed.  Señorita..  (Se  ha  turbado  al  verme.) 

Luí.  (procurando  serenarse.)  Ya  de  vuelta? 

Feo.  (bajo.)  Lo  estrañais? 

Luí.  (id.)  Callad  ahora;  dentro  de  un  poco  os  di¬ 
ré...  No  contábamos  con  tener  tan  pronto  el 
gusto  de  volver  á  veros  en  (iuadalupe. 

Fed.  En  efecto...  (bajo.)  Luisa,  semejante  acogi¬ 
da...  No  me  diréis?.. 

Luí.  (bajo.)  Luego,  luego. 

Fed.  CQué  podrá  ser!) 

Alb.  Con  vuestro  permiso ,  Luisa  ;  tiene  el  señor 
que  hablarme  de  un  negocio  que  le  interesa... 

l.ui.  Pues  entonces...  (queriendo  marcharse.) 

Fed.  No,  señorita,  quedaos,  que  acaso  vuestra 
intercesión  sea  necesaria. 

Luí.  En  tal  caso,  con  mucho  gusto. 

Alb.  Decid,  pues,  de  qué  se  trata. 

F El).  De  una  esclava. 

Luí.  (acercándose  con  viveza.)  Ah! 

Feo.  Si,  señora...  de  una  infeliz  mulata  ,  que  ha¬ 
ce  dos  dias  tuvo  la  desgracia  de  insultar  á  una 
mujer  blanca.  Acaba  de  ser  sentenciada  á  un 
castigo  rigoroso  é  infamante  ,  y  un  amigo  mió, 
el  señor  Duperrier,  que  se  interesa  por  ella.... 

Alb.  Ah !  es  el  señor  Duperrier  el  que  os  ha  su¬ 
plicado? 

Fed.  El  padre  de  la  muchacha  le  sirvió  mucho 
tiempo. 

Alb.  Siento  en  estremo  negaros....  pero  no  pue¬ 
do  hacer  lo  que  me  pedís. 

Fed.  El  señor  Duperrier  garantiza  el  arrepenti¬ 
miento  de  la  culpable. 

Luí.  Entonces.... 

Ale.  Es  imposible.  En  las  actuales  circunstan¬ 
cias  no  pueden  disimularse  esos  hechos ,  que 
se  renuevan  C(  n  harta  frecuencia.  Hace  mu¬ 
cho  tiempo  que  se  está  necesitando  un  ejem¬ 
plar.  .  y  e.-^  indispensable  que  se  dé. 


Luí.  Pero  se  trata  de... 

Alk.  De  una  esclava. 

Luí.  De  una  mujer. 

Alb.  La  cue.ction,  Luisa  ,  no  es  personal ,  sino  de 
principios,  (movimiento  de  Federico.)  Sé  muy 
bien  lo  que  vais  á  decirme,  pero  por  desgracia 
la  indulgencia  y  la  fliantropia  son  á  veces  muy 
arriesgadas. 

Luí  Pues  qué  riesgo?... 

Alb.  Permitidme  que  insista  aun... 

Fed.  (en  t'02  6fl;a.)  Se  os  olvida  que  humean  aun 
los  incendios  de  Santo  Domingo?  Cada  dia,  á 
cada  hora  se  renueva  por  nuestros  negros  la 
memoria  de  aquellos  desastres  ,  y  del  triunfo 
de  sus  hermanos...  y  como  si  esta  no  bastase,  I 
tenemos  diariamente  las  imprudentes  decía-  | 
macíones  de  este  y  otros  periódicos,  escitando  i 
á  la  rebelión  y  aumentando  el  peligro  de  los  ’ 
blancos. 

Fed.  No  lo  dudo,  pero  creeis  acaso  que  un  estre- 
mo  rigor?  . 

Alb.  Nos  obligan  á  usarlo .  Nadie  desea  con 

mas  ansia  que  yo  mejorar  la  condición  de  los 
esclavos,  y  hasta  su  emancipación,  pero  aun 
no  es  tiempo,  (movimiento  de  Federico.)  Tal  es 
mi  convicción.  ¡Y  queréis  que  yo,  á  quien  los 
blancos  han  conflado  su  defensa,  titubee  en  el 
cumplimiento  de  mis  deberes,  por  muy  peno¬ 
sos  que  ellos  sean!  Prefiero  un  rigor  que  pone 
á  riesgo  mi  vida,  á  una  debilidad  qne  reprue¬ 
ba  mi  conciencia. 

Fed.  Hasta,  caballero:  confie  o  que  creía  que  mis 
súplicas  serian  mas  eficaces  para  con  vos. 

Alb.  Podéis  creer  que  siento  en  el  alma... 

Luí.  Cómo,  Alberto!  Cuando  quizás  bastaría 
una  indicación  vuestra  al  gobernador... 

Alb.  .No  puedo  hacerla. 

Luí.  Al  menos  escribidle  dos  letras. 

Ped  Bastará  con  eso... 

Luí.  (acercándose  d  Alberto.)  Beflexionad  lo 
es  una  esclava,  que  no  tiene  nombre  ni  fami¬ 
lia,  que  trabaja,  vive  y  respira  para  otro.  Ah! 

Sí  la  existencia  de  esa  infeliz  no  es  mas  que  uii 
tormento  continuo,  ¿no  será  justo  evitarla  el 
castigo  de  una  falta,  en  que  acaso  la  habrá  he¬ 
cho  incurrir  un  momento  de  desesperación  y 
de  locura? 

Alb.  Luisa,  por  favor... 

Luí.  (con  vehemencia.)  Ah’  Es  preciso  que  oigaisii 
mis  palabras.  Alberto,  porque  como  habéis  si 
do  educado  en  Francia,  no  podéis  tener  pie-; 
sente  todas  las  miserias  y  todos  los  dolores  de 
esas  desgraciadas.  Pero  yo  ..  yo  todo  lo  he  vis-, 
to...  yo.,,  (conteniéndose.)  Una  esclava!  Ah!  Si 
supieseis  cuántos  tormentos  hay  en  esa  sola 
palabra!  iCómo  un  alma  noble  se  llena  de  in¬ 
dignación  y  de  envidia,  al  verse  tan  abatida  y 
al  comparar  su  suerte  con  la  de  otras  libres,; 
felices  y  respetadas! 

Alb.  Pues  qué,  pretendéis  disculpar? 

Luí.  feon  transporte.)  Nada  disculpo, 
que  se  compadezca  á  una  infeliz 
quien  la  desesperación,  el  mal  trato  y  el  des¬ 
precio  mas  insufrible  que  todo,  han  hecho  per¬ 
der  el  juicio.  Oh!  No  hay  remedio,  está  loca, 
bien  podéis  creerlo,  porque  sino,  y  sabiende' 
el  infamaote  castigo  que  la  esperaba,  no  S6; 
hubiera  atrevido.,  cómo  se  había  de  atrever!. 
No  es  creíble  ..  perdonadla,  mostraos  goneiü-i 
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so  con  ella  ..  os  lo  pediré  de  rodillas  si  es  pre¬ 
ciso. 

Alb.  (cníernccíJo.)  Qué  hacéis,  l.uisa!..  Vuestras 
palabras  tienen  un  acento  de  verdad  y  de  con¬ 
vicción,  que  pt?netra  hasta  el  fondo  de  mi  al¬ 
ma,  y  agrava  el  pesar  que  me  causa  un  rigor 
necesario;  pero  sed  vos  misma  el  juez.  Hoy 
mismo  se  ha  aprobado  en  el  consejo  la  conve¬ 
niencia  de  hacer  un  escarmiento...  Vo  tomé  la 
palabia  y  demostré  que  asi  lo  exigía  la  tran¬ 
quilidad  de  la  colonia.  Mis  razones,  ahora  me 
pesa,  influyeron  poderosamente  en  la  decisión 
del  consejo. 

Lti.  Ah! 

Alb.  Decidme  ahora,  ¿qué  idea  se  formaria  de 
mi,  y  cuál  seria  en  adelante  la  inflnencia  de  mi 
opinión,  si  desmintiese  tan  terminantemente 
mis  principios?..  Va  veis  que  no  puedo...  i  que 
es  imposible.  .  y  nada  en  el  mundo  seria  bas¬ 
tante... 

Luí.  [confundida.)  Desatendéis  mis  suplicas. 

Alb.  figuraos  con  cuánto  pesar  lo  bago. 

Lüi.  (Se  niega  á  mis  ruegos!) 

Fkd.  En  ese  caso,  caballero,  diré  á  mi  amigo  que 
pierda  toda  esperanza  de  obtener  vuestra  me¬ 
diación  en  favor  de  la  hija  de  su  antiguo 
criado. 

kLB.  [con  severidad  )  Vuestro  amigo  no  debe  ad¬ 
mirarse  de  que  sus  solicitudes  no  tengan  po¬ 
der  suficiente  para  variar  la  decisión  del  con- 
(Sejo.  El  motivo  que  la  impulsa,  bastarla  á  qui¬ 
tarlos  lodo  su  valor:  porque,  me  avergüenzo 
de  ¡decirlo,  no  defiende,  al  protejer  á  esa  mu- 
I  ger,  los  derechos  de  la  humanidad,  sino  el  ob- 
j  jeto  de  su  amor. 

‘kd.  Pues  qué?  . 

¡iLB.  Si.  de  su  amor:  (con  indignación.)  porque  ha 
i  llegado  el  caso,  de  que  algunos  no  se  avergüen- 
i  zan  de  envilecer  su  ternura,  poniéndola  en 
I  una  esclava  ...  y...  quién  sabe?  Acaso  conclu- 
1  yan  por  hallar  honroso  el  casarse  con  ellas, 
leí.  (con  amargura,)  Cuánto  menosprecio  os  ins- 
I  piran  esas  infelices! 

I.LD.  Dejemos  esta  conversación,  puesto  que  os 
I  desagrada,  y  perdonadme  si  he  podido  afliji- 
|l  ros.  [d  Federico,)  La  esclava  será  devuelta  á 

I  vuestro  amigo,  porque  la  propiedad  debe  ser 
f  sagrada,  aun  cuando  losamos  abusen  de  sus 
y  derechos:  pero  la  ley  exige  que  ante  lodo  sufra 

esa  muger  el  castigo  que  le  ha  sido  impuesto. 

I  [Luisa  hace  un  gesto  de  súplica.  Alberto  la  con- 
í  I  tiene.) 

¡i’i.  (Como  pude  esperar.,.) 

II  ESCENA  VII. 
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i!  Dichos,  Enriqce  con  una  carta  en  la  mano. 

|¡SB.  Primo,  acaban  de  traer  este  pliego  para  vos 
s  ¡departe  del  gobernador.  (íc /o  da.)  Mirad,  di¬ 
ice:  urgente. 

LB.  [á  Federico.)  Con  vuestro  permiso... 

SR.  [para  si.)  Ha  venido  bien  para  proporcio¬ 
narme  ocasión  de  soltar  á  la  tia.  ¡Es  mucho 
capricho  el  que  tiene  de  colgarse  del  brazo! 

LB.  [que  ha  recorrido  el  pliego.)  Ya! 
ír.  Qué! 

LB.  [tomando  la  mano  de  Luisa.)  Señor  de  Mo- 
rand,  sereis  el  primero  á  quien  presente  mi 
esposa. 


Fed.  CQué  dice!) 

Lci.  [colocándose  involuntariamente  entre  los  dos 
con  cierto  temor.)  Alberlol 

Fed.  Decis  ..  que  esta  señorita... 

Alb.  Será  hoy  mismo  mi  esposa. 

Fed.  Esposa  vuestra! 

Enr.  Si  señor,  dentro  de  poco...  ya  está  esperan¬ 
do  el  escribano,  y  mi  tia  lo  tiene  lodo  dis¬ 
puesto. 

Fed.  (con  voz  entrecortada.)  Luisa! 

Lili,  [bajo.)  Callad  ahora!  [alto  d  Alberto.)  Pero 
tan  pronto  .. 

Alb.  Mañana  salgo  para  Francia  como  delegado 
de  la  colonia.  Queréis  que  parla  sin  vos? 

Fed.  (Va  está  descubierto  el  secreto...  pero  no 
se  verificará  tal  enlace.) 

Lüi.  Con  todo...  una  resolución  tan  repentina . 

Alb  Ya  os  he  dado  la  razón,  .j  no  comprendo  esa 
turbación  y  esa  duda. 

Luí.  [como  resolviéndose.)  Dudar  yo!  De  ningún 
modo. 

Alb.  (!on  esa  seguridad  me  separo  de  vos,  para 
ir  al  consejo,  donde  se  me  espera  para  entre¬ 
garme  los  poderes,  [sonriendo.  No  me  guar¬ 
dáis  rencor? 

Lti.  ^dándole  la  mano  )  No,  aunque  lo  merecíais. 

Enr.  [i  Federico.)  Como  se  quieren...  el»? 

Alb  Adiós  pues!  (d  Enrique  )  Que  todo  esté  dis¬ 
puesto  para  cuando  yo  vuelva,  que  será  den¬ 
tro  de  pocos  instantes 

Enb.  Descuidad  que  nada  faltará. 

Fed.  (ap.  tomando  despechado  el  sombrero.)  Antes 
volveré  yo!  [Federico  y  Alberto  salen  por  la  ga¬ 
lería,  tomando  opuestas  direcciones.  Luisa  se  que¬ 
da  al  foro  mirando  á  Alberto.) 

ESCENA  VIH. 

Lcisa,  Enrique. 

Enr.  Pues  señor,  con  esta  boda  saldremos  un  po¬ 
co  de  esta  monótona  vida  que  tanto  me  fasti¬ 
dia...  Vamos  pues  á  disponerlo  lodo. 

Luí.  [bajando  al  proscenio  y  para  si.)  No  hay  re¬ 
medio:  es  preciso  partir. 

Enr.  [que  se  marchaba  y  que  cree  que  hablan  con 
él.)  Eh? 

Lci.  Decidme,  Enrique,  ¿me  profesáis  verdadera 
amistad? 

Enr,  Pues  no  que  no!  Vaya!  Os  quiero  como  s 
fuerais...  mi  hermana. 

Luí  ¿Puedo  pues  contar  con  que  si  os  pidiese  un 
favor,  que  exije  secreto,  lo  haríais  sin  titu¬ 
bear?.. 

Enr  Lo  baria,  aunque  fuese  ir  de  rodillas  de 
aquiá  Jerusalen  (Qué  tendrá?  Parece  tan  agi¬ 
tada!) 

Luí.  Pues  bien,  una  persona  á  quien  no  puedo 
nombrar,  necesita  partir  al  momento  y  secre¬ 
tamente  de  esta  isla,  donde  le  amenaza  un 
grave  riesgo. 

Enr.  \  a!  .  pero...  ( No  comprendo.  .  Si  será  al¬ 
guna  esclava  quequieia  escaparse?) 

Lli.  Mirad . ya  sabéis  donde  se  reúnen  los  pa¬ 

trones  de  los  buques  que  hacen  el  comercio 
con  las  islas  inmediatas...  Ajustad  el  víage  de 
una  persona  para  la  barbada  ó  santo  Domin¬ 
go...  alli  tiene  parientes,  amigos... 

Enr.  ( Parientes  y  amigos!  Pues  no  es  esclava.) 

Luí.  Id  ,  Enrique ,  y  no  olvidéis  que  esta  misma 
tarde... 
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Enh.  El  caso  es  que...  tengo  que  disponer...  Aquí 
Jiay  gato  encerrado!)  ¿No  puede  esa  persona 
esp  erar? 

Leí.  No,  no  puede;  y  si  vos  no  queréis  hacer  lo 
que  os  pido... 

Enr.  Si,  si,  lo  haré.  fMe  ocurre  una  idea.) 

Leí.  Mas  no  olvidéis  que  el  secreto... 

Enr,  Descuidad  ( Voy  á  buscar  á  Alberto,  y  á  de¬ 
cirle...)  Hasta  luego,  (vase.) 

ESCENA  IX. 

Luisa,  después  Federico. 

Luí.  Escribiré  á  mi  bienhechora  una  carta  de 
despedida.  .  Ah!  Cuando  sepa.... 

Fed.  ai  fin  os  encuentro  sola,  y  podré  lograr  que 
me  espliqueis...  me  lo  habéis  prometido,  Lui¬ 
sa...  hse  matrim(;'nio  de  que  han  hablado...  no 
se  verificará:  supongo  que  el  señor  PreV-él  ha¬ 
blarla  sin  vuestro  consentimiento. 

Luí.  Lo  tenia  de  antemano. 

Fed.  (con  vehemencia.)  Si?  ¿Luego  me  habíais  en- 


os  aseguro  que  preferiria  el  pesar  que  m.í| 
causase  su  ingratitud,  á  la  dicha  que  otrt  j 
pudiera  ofrecerme. 

Fed.  (con  amargura. )  No  digáis  mas,  señorita: 
si  alguna  duda  pudiera  quedarme,  acabais  de 
quitármela.  Me  basta,  para  conocer  que  pue-í 
de  l'revél  ser  ingrato,  cruel,  rehusaros  un 
insignificante  favor  el  mismo  dia  que  le  dais' 
vuestra  mano,  sin  que  deje  de  ser  amado.  V 
yo,  que  por  vos  dejé  mi  patria  y  mi  familia, q 
atravesando  el  Océano  ;  yo  que  lodo  lo  sa-l 
crificaria  por  vos,  debo  padecer  sin  esperan-» 
za...  De  lodos  modos  ,  y  si  tal  debía  ser  m¡| 
suerte... 

Liu.  Basta...  ; 

Fed.  Hubiera  cedido  la  victoria  con  menos  dis-j 
gusto  á  cualquier  otro  que  no  fuese  ese  hom-!^ 
bre,  egoisla,  enemigo  de  todo  generoso  sentí- ‘ 
miento,  yacérrimo  partidario  de  la  masbárba-k 
ra  opresión.  . 

Luí.  Os  olvidáis,  caballero,  de  que  estáis  en  su 
casa;  no  tengo  aun  derecho  para  deciros  qut 


gañado? 

Luí.  De  ningún  modo,  caballero;  podré  haber  si¬ 
do  imprudente,  ligera,  pero  no  os  he  engaña¬ 
do.  Jamás  os  hice  promesa  alguna,  ni  ningún 
compromiso. 

Fed.  No  lo  era  ya  el  dar  oidus  á  mi  amor?  ¿No 
autorizabais  en  cierto  modo  mi  esperanza? 

Lüi.  ¿V,  quien  os  dice  que  yo  no  me  engañaba  en¬ 
tonces  á  mi  misma?  Que  impulsada  por  vues¬ 
tros  obsequios,  y  agradecida  á  vuestras  aten¬ 
ciones... 

Fed.  Luego,  á  no  ser  por  Prevél,  hubierais  podi¬ 
do  aceptar?.. 

Luí.  Entonces,.,  quizás  si;  porque  no  me  conocía 
á  mi  misma.  Enteramente  entregada  á  frivolos 
placeres,  y  pensando  solo  en  atraer  los  obse¬ 
quios  de  los  que  me  rodeaban,  en  brillar  y  en 
parecer  hermosa  á  los  demas,  nada  deseaba... 
Aun  os  confesaré  que  los  elogios  de  que  era 
objeto,  me  lisongeaban  mas,  cuando  erais  vos 
el  que  me  los  dirigía,  (con  empacho.)  Después... 

Fed.  Después  vino  de  Francia  Pievél,  ah!  ¿Quién 
había  de  pensar  que  habíais  de  llegar  á  amar¬ 
le,  cuando  su  seriedad,  la  austeridad  de  sus 
costumbres  y  su  conversación,  os  causaban  te¬ 
mor  y  casi  espanto? 

Luí  Confieso  que  aun  no  acierto  á  esplicar.  .  Pe¬ 
ro  lo  mismo  que  parecía  deber  separar  nues¬ 
tros  corazones,  los  unió...  .  Dominada  por  el 
ascendiente  de  su  virtud  y  de  su  talento,  creía 
temerle  y  ya  le  amaba. 

Fed.  (resentido.)  Ah  !  A  él  debo  mi  desgracia, 
porque  á  no  ser  por  él,  estoy  seguro  de  que 
aun  me  amaríais,  ó  ai  menos  me  escucha¬ 
ríais  sin  enfado  como  en  otro  tiempo.  Y  aho 
ra  que  mi  cariño,  en  vez  de  entibiarse  con 
la  ausencia... 

Luí.  (interrumpiéndole.)  Federico,  os  suplico 
que  dejéis  esa  conversación  ;  os  he  hablado 
con  franqueza  como  á  un  amigo  sincero  y 
capaz  de  comprenderme. 

Fed.  Teneis  razón,  no  hablemos  mas  de  mi,  si¬ 
no  de  vos,  que  no  podréis  ser  feliz  con  seme¬ 
jante  hombre. 

Luí.  Ya  os  he  dicho  que  le  amo  y  le  amaré  eter¬ 
namente.  Si  alguna  desgracia  aun  ,  si  su  co¬ 
razón  se  mudase  y  me  privára  de  su  amor, 


estáis  de  mas  en  ella... 

Fed.  A  mi! 

Luí.  Pero  le  tengo  para  no  autorizar  con  mi  pre¬ 
sencia  un  discurso  que  desapruebo  completa¬ 
mente.  Me  lisongeo  (Alberto  se  presenta  a  h 
puerta  izquierda.)  de  que  os  avergonzareis  di 
unos  insultos  dirigidos  á  un  hombre  de  honor 
cuya  conducta  y  opinión,  sean  las  que  fueren^ 
merecen  respeto,  porque  son  hijas  del  hunor ' 
de  la  conciencia.  Cuento  con  que  será  esla  1,, 
última  vez  que  tenga  el  honor  de  veros  (/tac 
una  cortesía  y  vase.) 
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ESCENA  X. 
Federico,  Alberto. 
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Fed.  (a  Alberto  que  se  le  acerca.)  Estabais  ahi 
Mucho  me  alegro,  pues  habiendo  oido  mis  pa¬ 
labras,  me  escusü  el  enojo  de  repetirlas. 

Ale.  También  he  oido  la  respuesta  que  os  ha  da 
do;  y  como  la  hallo  justa  y  conveniente,  me  ii 
mito  á  reproducirla  en  mi  nombre. 

Fed  Un  insulto  á  mi!  Debía  sufrirlo  á  una  rnu 
ger,  pero  en  vos  equivale  á  decirme  que  ei 
otro  sitio  debe  terminarse  nuestra  conversa 
cion. 

.4lb.  Es  un  desafio  lo  que  me  proponéis? 

Fed.  Remiso  estáis  en  comprender!  Qué  sitiolj 
Con  qué  armas? 

Alb.  Todo  eso  es  inútil,  porque  no  acepto  el  de 
safio. 

Feo.  Ahora  soy  yo  el  que  no  comprendo... 

.Ulb.No  loaceiito,  y  puedo  hacerlo,  porque  leng 
hechas  mis  pruebas,  y  por  mas  que  digáis  a 
publicar  mi  respuesta,  nadie  atribuirá  mi  iie 
gativa  a  temor. 

Fed.  Mucha  seguridad  es  esa!  . 

Alb.  Puedo  tenerla;  por  vengar  una  ofensa  be  ' 
cha  inadvertidamente  á  esa  misma  muger  (ju* 
es  ahora  objeto  de  nuestra  querella,  juivé  á  1 
colonia  de  un  ciudadano  que  le  hubiera  sid  ¡ 
útil,  y  semejante  prueba  de  valor  mal  emplea 
do,  es  el  único  remordimiento  de  mi  vida. 

Fed.  Ese  pretesto!.  . 

Alb.  (con  autoridad.)  Pudiera  también  deciros, 
que  no  os  reconozco  el  derecho  de  desafiarnn  í  '* 
porque  me  ha  preferido  á  vos  una  muger  qu 
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Altogáv  contra  si  mismo. 
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nunca  os  dió  esperanza  alguna;  mas  prefiero 
re>pon(lei'os,  que  no  soy  uueño  de  mi  vida, 
que  el  consejo  colonial,  estimando  mi  capaci¬ 
dad  en  mas  de  lo  que  ella  vale,  me  ha  nom¬ 
brado  su  representante  en  Francia,  y  que  no 
meestai  ia  bien,  en  tan  solemne  ocasión,  com¬ 
prometer  locamente  mi  existencia  en  un  com¬ 
bate  en  que  se  triunfa  sin  gloria  y  se  sucumbe 
sin  honor. 

ED,  Bravo;  sois  un  gran  orador.  Pero  no  logra¬ 
reis  persuadirme,  de  que  el  cuidar  una  exis¬ 
tencia  tan  preciosa,  os  autorice  á  no  dar  una 
satisfacción  de  las  injurias  que  hacéis.  Por  lo 
mismo,  y  sin  dejar  de  admirar  vuestra  elo¬ 
cuencia,  me  limitaré  á  volver  á  deciros;  á  qué 
hora,  en  qué  sitio,  con  qué  armas? 

Alb.  (con  frialdad.)  Siento  deciros  que  hace  de¬ 
masiado  tiempo  que  estáis  aqui. 

ED.  Tened  presente,  que  al  cabo  podré  llegar  á 
persuadirme,  de  que  no  me  dirijo  á  un  hom¬ 
bre  de  honor,  sino  á  un....  {mocimiento  de  Al¬ 
berto.)  Fstá  bien.  Dentro  de  poco  volveré  con 
un  testigo. 

Ub.  Reflexionad  que  todo  conato  de  insulto  he¬ 
cho  en  mi  casa,  podria  tener  para  vos  peores 
consecuencias  que  para  mi. 

“  'ED.  Os  repito  que  volveré,  y  que  cuento  encon¬ 
trar  entonces  al  que  por  honor  suyo  quiero  con¬ 
siderar  ahora  como  ausente,  (case.) 

ESCENA  XI. 

Albebto,  después  Luisa. 

‘“‘*  LB.  Tener  ahora  que  detenerme  con  ese  fátuo, 
cuando  mi  corazón  anhela  la  vista  de  Luisa! 
Cuando  dalia  la  vida  por  recobrar  su  amor!.  .. 
Pero  si  será  cierto  lo  que  me  ha  dicho  Enri¬ 
que?.....  Será  ella  capaz?....  (dan  ías  tres  y  se 
presenta  Luisa  con  capa  de  viaje.)  Aqui  está! 
üi.  (para  si.)  Enrique  debe  estar  esperándome. 
(vé  d  Alberto.)  Ah! 

LB.  Adonde  vais,  Luisa? 
üi.  Yo... 

LB.  Respondedme. 

üi.  Qué  os  importa  lo  que  pueda  hacer  una  mu- 
ger  á  quien  no  amais? 

LB.  Que  no  la  amo! 

ci.  No,  no  la  amais;  y  debeis  dejarla  padecer  á 
sus  solas,  sin  imponer  la  auteridad  de  esposo, 
no  teniendo  el  cariño. 

LB.  Eso  me  decis,  cuando  por  vos  lo  sacrificaria 
todo! 

]i.  (con  dolor  é  ironía.)  Vos! 

LB.  Ah!  Ya  os  entiendo.  No  me  perdonáis  elha- 
ber  resistido  á  vuestras  lágrimas?  Pues  qué,  se 
iielíif  os  figura  que  he  sufrido  poco  al  hacerlo?...  Y  al 
cabo  triunfasteis.  Si,  apenas  me  separé  de  vos, 
cuando  el  sentimiento  de  haberos  afligido,  me 
desgarró  el  corazón;  conoci  que  no  podria  vol- 

1*  ver  á  presentarme  á  vos  sin  traeros  el  perdón 
que  habiais  solicitado ;  le  pedi  ,  y  aqui  le  te- 
aeis. 

1 1.  Alberto! 

-  B.  Acaso  no  he  debido  hacerlo.  Tomadlo,  Lui- 
;a,  os  lo  traigo  como  regalo  de  boda ...  lo  rehu- 
iareis? 

1 1.  (tomando  con  viveza  el  papel.)  Oh]  No,  no.... 
iracias,  os  doy  mil  gracias, 
ijliiit'gi  B.  Con  que  me  perdonáis  y  me  volvéis  vuestro 
mor? 
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Luí.  Volveros  mi  amor!  Le  habéis  perdido  un  solo 
instante?.,.  Pero  creedme,  debemos  renunciar 
á  ese  enlace....  á  esa  felicidad  que  yo  esperaba, 
pero  que  es  ya  imposible. 

Alb.  Qué  oigo? 

Luí.  Alberto,  teneis  una  carrera  ,  deberes  politi¬ 
ces  que  ocuparán  vuestra  vida....  No  podéis 
consagrarla  esclusivamente  á  labrar  vuestra 
dicha....  Sois  el  .representante  de  la  colonia, 
y  yo  una  infeliz  joven  de  baja  esfera  y  sin 
caudal. 

Alb.  Qué  importa! 

Luí.  Soy... 

Alb.  (interrumpiéndola.)  Sois  la  muger  que  be 
elegido,  la  que  amo,  y  la  que  será  mi  esposa. 

Lu!.  No,  no;  os  repito  que  es  imposible...  Conoz¬ 
co  vuestros  sentimientos,  he  visto  hace  poco... 
en  fin,  os  pesaria  después..'. 

Alb.  Jamás! 

Luí.  Olvidadme;  por  vos  mismo ,  os  lo  suplico.... 
es  indispensable,  os  lo  juro. 

Alb.  (cort  desconfianza.)  Luisa,  estimabais  en  mas 
mi  dicha  que  miinteré.:.  propio,  cuando  consi¬ 
derabais  mi  felicidad  ligada  á  la  vuestra. 

Luí.  Creeis  acaso?... 

Alb.  Creo  que  esas  reflexiones  solo  se  os  han 
ocurrido  después  de  la  vuelta  de... 

Luí.  Qué  decis? 

Alb.  Que  puesta  entre  el  amor  de  dos  hombres, 
no  queréis  faltar  á  ninguno,  y  los  desecháis  á 
ambos. 

Luí.  (core  energía.)  \o  es  cierto. 

Alb.  Porque  ibais  á  partir,  Luisa,  á  partir  sin 
volver  á  verme?...  Y  pretendéis  amarme! 

Luí.  A  la  faz  del  cielo  os  juro  que  os  amo,  y  que 
jamás  he  amado  á  otro. 

Alb.  y  entonces,  por  qué  afligirme  de  este  modo? 
Por  qué  huir  de  mi?  De  mi ,  que  no  tengo  mas 
pensamiento  que  el  de  vuestra  dicha,  ni  mas 
pasión  que  la  de  amaros. 

Luí.  Ah!  (.ómo  resistir? 

Alb.  Decidme  que  ya  no  queréis  separaros  de  mi, 
y  que  para  mi  solo  viviréis. 

Luí.  ('^con  íernura.)  Si,  no  resisto  mas,  vuestra  soy; 
olvido  lodo  lo  pasado  y  acepto  vuestra  mano 
como  preságio  de  un  porvenir  de  ventura  (se 
arroja  en  sus  brazos.) 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Ejíkiqce. 

Enr.  (entrando  derecha.)  Bravo!  Bienio  sabia  yo. 
Ola  prima,  con  que  ya  no  marcháis? 

Luí.  Pues  cómo? 

Enh,  Adiviné  vuestro  intento;  y  Alberto,  á  quien 
avisé  .. 

Luí.  Con  que  me  habéis  hecho  traición? 

Alb.  Luisa! 

Luí.  Teneis  razón  ;  debí  decir  queme  ha  hecho 
feliz. 

Enr.  Eso  es  otra  cosa,  pero  yo  venia  á  deciros, 
que  el  escribano,  la  lia  y  los  convidados  os  es¬ 
tán  esperando. 

Alb.  Vamos  Luisa...  qué,  titubeáis? 

Luí.  No;  porque  hay  momentos  de  felicidad  que 
hacen  olvidar  lo  pasado  y  dan  vida  al  porvenir, 
(canse  los  dos.) 
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ESCENA  XIII. 

Esriquk  ,  despucs  Federico  y  DüMo^T. 

Enr.  Allá  van  como  dos  tortolitas...  Bravo!  ten¬ 
dremos  fiesta  y  jolgorio,  y  baile,  y  ponche,  y 
helados...  Oh!  helados  sobre  todo,  para  mi,  que 
no  tomaría  otra  cosa  en  este  pais.  Pero  se  me 
olvidaba  ..  (va  d  marcharse.) 

Fed.  (deteniéndole,)  Un  momento,  caballero. 

Em».  Hablad  cuanto  queráis,  pero  que  sea  cosa 
breve. 

Fed.  No  veo  á  vuestro  primo. 

Enb.  Nada  tiene  de  particular,  porque  ha  ido  á 
casarse. 

Fed.  a  casarse!  No  puede  ser. 

Enr.  (pirado.)  Pues  hombre... 

F ED.  Debía  esperarjme  aqui. 

E\ft.  Esperaros!  Para  qué?  (, 

Fed.  Estrañü  que  no  lo  sepáis  ,  cuando  natural¬ 
mente  ha  debido  lomar  por  testigo  á  vos,  que, 
sois  su  pariente  y  su  amigo.  | 

Enh.  En  efecto,  soy  testigo,  y  por  eso  estoy  ya  ha-| 
ciendo  falla.  | 

Fed.  Esperad. 

Enr  Es  que  sí  no  estoy  alli,  se  firmará  el  contra¬ 
to  sin  mí. 

Fed.  Yo  no  hablo  de  ningún  contrato,  sinode  una 
ofensa  queme  ha  hecho  vuestro  primo,  y  de  la 
que  vengo  á  pedirle  satisfacción. 

Ejír.  Pero  esperad  al  menos  á  que  se  concluya  la 
ceremonia. 

Fed.  Ni  un  instante,  ni  un  minuto;  mientras  yo 
viva  no  se  verificará  ese  matrimonio.  Dónde 
está  vuestro  primo?  Decidle  que  aqui  estoy  con 
armas  y  testigo,  y  vamos  al  momento. 

Enr  Un  desafio  ahora!  Con  que  no  ha  de  poder 
casarse  con  un  poco  de  tranquilidad!  Y  yo  que 
pensaba  divertirme  tanto!.. 

Fed.  Veo  que  será  preciso  que  yo  mismo  vaya  á 
buscar  á  vuestro  primo. 

Enh.  (con  viveza  )  No,  no,  yo  iré...  yo  iré,  puesto 
que  os  empeñáis,  .os  habéis  empeñado. 

Fed.  (coíí’ríco.)  Caballero! 

Enr.  Corro.  (Pero  no  me  daré  mucha  priesa.^  Es¬ 
perad  un  momento,  ivase.) 

ESCENA  XIV. 

Federico,  DjMont. 

Fed.  Veremos  á  ver  si  ese  bombre  consigue  bur¬ 
larse  de  mi....  No,  por  mi  vida,  no  se  verifica¬ 
rá  ese  matrimonio...  aunque  tenga  mil  veces 
que  matarle... 

Dual.  Concibo  muy  bien  vuestra  cólera  y  vuestra 
desesperación;  pero  se  me  figura  que  lo  mejor 
seria... 

Fed.  (mirando.)  Nadie  viene  todavía!...  En  qué 

se  detienen? .  No,  pues  si  lardan  un  poco 

mas.  .. 

Düm,  (yendo  al  foro.)  Mirad,  ya  vienen  todos. 

Fed.  Todos!...  (mirando.)  si...  alli  están...  los  ro¬ 
dean,  los  felicitan...  Luisa  mira  á  Prevél  con 
ler.nura,  y  le  hablará  de  amor  ..  Oh!  no  lo  sufri¬ 
ré.  (quiere  lanzarse.) 

Dcm.  (deteniéndole  )  Esperad. 

Feo  Que  espere!  No,  quiero  saber... 

Dcm  |,e.scuc/iando,)  Esperad,  os  digo...  Nada...  la 
misma  voz...  no  hay  duda,  la  novia  es  .María 

Fed.  Es  Luisa,  la  iiuiea  muger  que  he  amado,  y 


daré  la  muerte  al  bombre  que  se  atreva  á  lia 
marla  suya. 

Dum.  No  es  suya,  sino  vuestra,  y  no  mas  qut 
vuestra. 

Fed.  Si  ya  está  casada! 

Dcm.  No  importa,  su  tnalrimonio  es  nulo,  porque 
no  podía  conlraerlo.  Esa  muger  (con  coz  baja  j 
enérgica.)  es  una  esclava. 

Fed.  Luisa  una  esclava!  No  os  entiendo. 

Dual.  Os  repito  que  no  se  llama  Luisa  sino  María 
y  que  es  la  esclava  jóven  que  se  escapó  hac 
dos  años  de  la  hacienda  de  vuestro  primo. 

Fed.  Hace  dos  años!  En  efecto,  entonces  fui 
cuando  Luisa.  . 

Dum.  Tomad,  esos  son  los  títulos  de  propiedad, 
la  requisitoria  con  las  señas  que  iba  á  llevar  b,. 
gobernador. 

(arrancándole  los  papeles  que  recorre  viva 
mente.)  Ah! 

Düm.  (señalándole.)  Aqui...  eso  es...  María...  lee 
las  señas...  comparad...  Oh!  Es  ella,  no  hay  dii 
da.  (Luisa  se  presenta  en  el  salón  del  foro  con 
familia  y  convidados.) Miradla  ahora. 

Fed.  Silencio,  idos,  que  no  os  vea.  Marchaos, 
cuidado  con  decir  palabra  á  nadie...  Ya  viene 
salid,  (vase  Uumoni.) 


ESCENA  XV. 

Federico,  .Alberto,  Luisa,  Enrique,  Señora  de  Raí 
CE,  convidados. 
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Fed.  Sepamos  antes  si  no  me  queda  esperanz 
(á  Enrique  que  se  acerca  d  él.)  Qué  hay? 

Enr.  (Todavía  aqui!)  Siento  baberos  hecho  esp 
rar,  pero  no  podia  inlL*ri  umpir... 

Fed.  Con  que...  ya  es  cosa  terminada?  Luisa 

E.nr.  Es  ya  esposa  de  mi  primo.  (Alberto  al  enlr 
se  ha  detenido  viendo  á  Federico,  y  habla  con 
criado.) 

Fed.  (bajo.)  Pues  ahora  nada  podrá  librarla 
mi  venganza! 

Criado.  Caballero... 

Fed.  Qué  queréis? 

Criado.  Se  me  manda  deciros  que  vuestra  prese 
cia... 

Fed.  Es  inútil  aqui.  Está  bien,  (se  relira  el  cri 
do  )(s  engan  ullrages  para  quitarme  toda  co 
sideración!)  (se  acerca  á  Luisa  que  entraen 
escena.)  Habéis  mandado  que  salga  de  aqui.. 
berto  se  coloca  entre  los  dos.)  Obedeceré  y  si 
dré,  pero  no  solo.  ..  (con  voz  amenazadora. )i 
ñora  .. 

Ran.  (entrando.)  Luisa,  ven.  (viendo  á  Federic 
Ah! 

Fed.  (ap.  deteniéndose.)  Qué  voy  á  hacer' 
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R.\n.  («  Federico  i  Pero;  gran  Dios!  Ese  aspei 


sombrío...  Por  favor,  sosegaos. 

Fkd.  (Es  mi  bienhechora  y  seria  asesinarl 
Tranquilizaos,  señora;  me  retiro. 

Lu?.  (Oh!  Estoy  temblando!) 

Alb.  (á  Federico.)  Necesitaré  repetiros?.. 

Fed.  No  es  necesario...  Adiós,  señor  Prevél.  (; 
sa  al  medio  y  acercándose  á  Luisa  le  dice  con  i 
amenazadora.)  Antes  de  mucho,  nos  volvei 
mos  á  ver.  (vase  y  todos  quedan  de  un  modo  a  ' 
logo  á  la  situación.) 
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FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 

Una  sala  en  casa  de  la  señora  de  Raneé,  diferente  de  la 
del  primer  ‘acto.  Puerta  al  foro  que  dá  á  una  galería  ó 
corredor,  y  al  foro  de  esta  galería  una  ventana  que  dá  al 
mar.  A  la  izquierda  puerta  que  dá  al  jardín'.  Encima  de 
esta  puerta  un  reló  de  pared.  A  la  derecha,  puerta  que 
guia  al  interior  de  la  casa.  En  la  escena,  á  la  izquierda, 
una  mesa  con  tapete  y  campanilla.  ' 

ESCENA  PRIMERA.  ,  , 

AlBKRTO,  SEÑOtU  DE  RaNCE. 

Alb,  Venid,  lia,  que  quiero  aprovechar  el  corlo 
espacio  que  falla  basla  la  hora  del  baile,  para 
hablar  con  vos  un  momenlo. 

IUm.  Bien...  pero  qué  tienes?  Nolo  etl'li  una  agi¬ 
tación,  una  inquielud  en  lus  miradas...  .  ¿Vas 
acaso  ú  anunciarme  alguna  desgracia? 

Alb.  Acaso.  *  '  '  *  ' 

Ran  Pues  cómo?  '  >  ^  . 

Alb.  Si  señora,  una  desgracia  y  la  HiayoP  que  pu¬ 
diera  acaecerme  á  mi. 

Ra!s.  Me  asuslits,  Alberto!  Acaba  por  Dios. 

Alb.  Decidme,  no  habéis  reparado  que  Luisá’cs- 
lá  melancólica  y  triste,  y  como  si  traíase  de 
ocultar  algún  secreto’ pesar?  i. 

Ran.  V  nada  mas  que  por  eso?  '  ^ 

4lb.  Puedo  yo  acaso  ser  dichoso,  siendo  ella  des¬ 
graciada! 

Ia^.  Vamos,  veo  que  eres  suspicaz  en  demasía, 
y  que  le  asustas  con  poco  motivo;  esa  qué  le 
parece  tristeza  y  melancolía,  no  es  otra  cosa 
que  la  natural  turbación  y  rubor  que  siempre 
ocasiona  en  las  jóvenes...  ,  , 

'“*tLB,  Mucho  me  alegrára  de  que  asi  fuese,  pero 
su  inquieta  miiada,  su  mano  que  tiembla  al 
estrechar  la  mia...  Decid,  no  ob.'ervásteis  si 
antes  de  que  Federico  Morand  marchase  á 
Francia?,.  , 

AN.  Ah!  V'atr.os...  ya  veo  que  lo  que  tienes  son 
celos. 

IB.  Atoándola  como  yo  la  amo,  no  debeis,csU;a- 
ñar... 

an.  Pues  sabe,  para  que  le  sosiegues,  que  Luisa 
no  ha  tratado  nunca  á  Morand' mas  que  como 
á  un  amigo  apreciable. 

LD.  Estáis  segura?..  Sin  embargo,  no  puedp  de¬ 
sechar  de  mi  la  idea  de  que  Luisa  .,  (vinulo  d 
Luisa  que  está  hace  algún  tiempo ^mir ando  por  ¡a 
\venlana  que  dá  al  mar.)  Vedla  al'i,  y  decidtn’e  si 
es  su  aspecto  el  de  una  muger  que  se  conside- 
ira  feliz...  (acercándose  á  Luisa,  y  con  amabili¬ 
dad  y  ícrnara.)  Luisa! 


reí 


ESCENA  11.  >' 

Dichos,  Lcisa. 

>1 1.  (como  volviendo  en  si.)  Ah! ..  Sois  vos,  Alber- 

tjlo!  (á  la  señora. )’Si;ñora!  . 

(con  cariñosa  reprensión, 1  Señora!....  No  soy 
,  ya  tu  lia! 

Si,  si,  mi  lia  ..  mi  madre...  perdonad,  si  no 
icabo  de  persuadirme... 

^B.  Luisa,  hace  poco  qtie  hablaba  con  mi  lia  de 
os.,  pintábala  mi  alegría  y  mis  esperanzas,.. 
''  ¡isi  como  mis  letnores  deque  vos  no  pailici- 
tarais... 

1 1.  Yo!..  Podéis  acaso  dudar?  Ah;  seria  la  mu- 
"  :er  mas  ingrata  del  mundo,  sino  meconside- 
ase  tan  dichosa  como  puedo  serlo. 

H.  Lo  oyes? 


Alb.  (bajo.)  lia,  por  Dios! 

Luí.  (con  sorpresa.)  Pues  qué,  habéis  podido  figu¬ 
raros?.. 

Alb^  No.  de  ningún 'modo...  (mirad  la  derecha.) 

*  Peror  eñ  thhto  olvido  á'  nuestros  convidados. 

Lüi.  Os  acompañaré. 

A'lb.  N(’);  podéis  quedaros  cori  mi  lia.  (bajo  á  es¬ 
ta  J  "Haced  por  descubrir  sus  pesares,  y  nada 
me  ocultéis.'  ’ 

Ran.  (bajo.)  Bien;  déjanos  solas. 

Alb.  Hasta  lue’gb,  Luisa.' (con  ternura  ]  Tenernos 
'b'oe  bablaV  los  dos.  (rasa  haciendo  á  su  lia  una 
seña  que  vé  LuJsa.J  '  ^ 

*  ESCENA  III.  * 

)  Señora  DE  Rance,  Luisa. 

Luí.  (Qué  sospechará?..  Esas  preguntas...)  Seño- 

;(  ra,  decidme  por  favor  la  verdad...  será  posible 
que  Alberto  dude  de  mi  amor? 

Ra^v.  No,  hija  m.ia,  no  dut/a...  pero  debo  decirte 
con  toda  franqueza,  qtre  le  trae  inquieto  por 

..  eslremo,..ese  aire  de  tristeza  y  de  distracción 
que  no  ha  podido  menos  de  reparar  en  ti. 

Luí.  Oh!  Es  verdad,  tiene  razón.  Cuando  tengo 
tantos  motivos  para  dar  gracias  á  Dios,  y  ¡tara 
considerarme  dichosa!  Pero.,  no  os  lo  oculta¬ 
ré;  algunas  palabras  que  be  oido  á  vuestro  so¬ 
brino  Enrique...  (Y  sobre  lodo,  el  aire  amena¬ 
zador  con  que  Federico  se  despidió  de  mi.) 

Ran.  Pero,  qué  palabras  son  esas? 

Luí.  Puede  que  sea  exagerado  mi  temor,  pero  ya 
conocéis  el  impetuoso  y  altivo  carácter  del  se¬ 
ñor  Morand.., 

Ran.  En  efecto,  yo  misma  no  estaré  tranquila 
mientras  permanezca  en  la  Isla.,  pero  es  jus¬ 
to  confesar  que  si  .Morand  suele  á  veces  dejar¬ 
se  arrebatar  de  los  impulsos  de  un  genio  domi¬ 
nante  y  pronto,  tiene  sin  embargo  natural  ge¬ 
nerosidad,  honradez  y  lealtad  de  corazoiK 

Luí.  No  lo  dudo;  pero  me  horroriza  la  idea  de 
que  acaso  intente  desafiar  á  Alberto. 

ESCENA  IV. 

Dichas,  ENBiguE. 

Enr.  (que  ha  oido  la  última  frase.)  Quién?  El  se¬ 
ñor  Morand?  Eso  mismo  me  figuraba  yo,  y  por 
eso  no  quería  perderle  de  vista.  Pero  ya  estoy 
tranquilo. 

Ran.  Por  qué? 

Enh.  Porque  acabo  de  verle  embarcarse. 

Luí.  Embarcarse! 

Enr.  Ni  mas  ni  menos. 

Ran  Pero,  cómo  has  podido  tú?.. 

Enr.  Verlo?...  Abriendo  los  ojos.  Va  sabéis  que 
una  de  las  fincas  que  ha  heredado  linda  con  la 
nuestra  por  un  lado,  y  que  también  como  la 
nuestra  da  al  mar..  Pues  bien,  no  hace  nada 
que  le  vi  desde  nuestro  jardín  embarcarse  en 
el  bote  de  un  buque  inglés  que  vá  á  darse  á  la 
vela  esta  noche...  .  Para  mayor  .seguridad,  i.u- 
lerrogué  á  un  negro  que  trabajaba  eu  el  jar- 
din,  y  me  respondió  que  en  efecto,  parlia  e>la 
noche  su  amo  de  Guadalupe,  y  que  ya  se  había 
embarcado.  i 

Luí  Pero  su  propósito  de  vengarse?  El  desafio? 

Enr.  Es  evidente  que  ba  reflexionado  mejor,  y 
se  ba  convencido  de  que  puesto  que  vos  no  le 
amais... 

Luí.  (con  incredulidad  )  Ab! 
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Ran.  El  hecho  es  que  ha  marchado;  y  por  conse¬ 
cuencia  nada  tenemos  que  temer. 

Lti.  Si,  es  v  erdad...  conozco  que  mí  inquietud  no 
tiene  fundamento. 

Emí.  Eso  es  lo  que  yodigo  ..  nada,  á  divertirse  y 
fuera  pesares...  (se  oye  música.)  Mirad,  vá  a 
principiar  el  baile  y  estáis  comprometida  con¬ 
migo.  {alargando  la  mano.)  V'^enid, 

Lli.  No...  ahora  no,  luego...  Quiero  estar  aquí  un 
instante  antes  de  entrar  en  el  sarao...  Aquí  se 
respira  con  mas  libertad. 

Iti.N.  Pero  le  sientes  indispuesta? 

Ect.  .No  señora,  solo  estoy  algo  cansada. 

E.vh  Vamos,  ya  veo  que  os  inclináis  por  ahora  á 
la  meditación  y  al  sentimentalismo.  Queréis 
quedaros  sola  para  dar  por  ese  balcón  una  pos¬ 
trer  despedida  á  nuestros  campos,  y  a  ese  mar 
que  se  estrella  ruic^osamenle  contra  las  pare¬ 
des  de  la  casa?..  Y  por  Dios  que  boy  ha  estado 
alboroladillo. 

U  »!r.  Pues  bien,  bija  mia;  no  me  opongo  á  que 
evites  el  baile,  porque  considero  que  mañana 
has  de  embarcarle  para  un  largo  viaje.  Vamos, 
Enrique,  dame  el  brazo. 

'oy, 

son  esclavos!) 

Uan.  Vamos,  hombre. 

Enr.  Tomad,  {vanse  los  dos.) 


Abog:at*  coiitrA  si  misma. 

Bien  conocéis  que  no  debo  escuchar  ahora  lo 
que  mi  decoro  no  me  pérmilió  oir 


Enr.  Voy,  voy!  (Y  luego  dirán  que  solo  los  negros 


ESCENA  V. 

Lc  isa,  después  Frdbrico. 

Lci.  Ya  marchó  y  nada  tengo  que  temer .  Es 

evidente  que  ha  desechado  los  proyectos  de 
venganza  que  presagiaban  sus  encendidas  mi¬ 
radas  y  su  despedida  ainenazadora.  {Federico 
se  asoma  por  la  puerta  ixquierda.)  Conozco  que 
me  asusté  sin  motivo,  y  que  solo  lo  tengo  para 
ser  dichosa  con  el  amor  de  Alberto.  Si,  soy  fe¬ 
liz  y  libre... 

Fkd.  {después  de  asegurarse  de  que  nadie  los  oye.) 
Luisa! 

Lci.  {dando  un  grito.)  Ah! 

Feo.  (.aliad. 

Luí.  Qué  me  queréis? 

Fkd.  Callad  os  digo! 

Lüi.  Decidme,  qué  os  trae  aqui?  Qué  queréis? 

Fkd.  Veros,  señora,  ver  á  la  queme  ha  traido  á 
América  desde  Europa,  sin  lograr  en  pago  de 
mi  ardiente  amor,  mas  que  desvíos  y  menos¬ 
precio... 

Lci.  Reflexionad... 

Fkd.  Llegando  hasta  el  punto  de  mandar  ó  sus 
criados  que  me  lanzasen  de  su  presencia. 

Lm.  Yo! 

Fkd.  Vos...  (con  amargura.)  y  vuestro  marido . 

porque  sin  duda  al  señor  Prevél  le  ha  pareci¬ 
do  mas  honroso  y  mas  decente,  oponer  al  bra¬ 
zo  de  un  hombre  libre  y  justamente  irritado, 
el  de  unos  miserables  esclavos,  que  el  darle  la 
satisfacción  que  le  pedia,  {acercándose  d  ella.) 
Si  señora,  he  sido  echado  de  vuestra  casa! 

Lci-  (procurando  sosegarle.)  Debe  haber  sido  una 
equivocación...  nunca  pudo  ser  nuestra  idea... 

Fed.  Ah!  No  señora,  bien  cierto  es  que  hubo  in¬ 
tención  de  ultrajarme...  en  ese  hombre  al  me¬ 
nos...  porque  en  vos  no  puedo  creerlo .  era 

imposible  que  quisierais  pagar  un  amor  como 
el  mió  con  tan  cruel  afrenta! 

Lci.  Dispensadme,  caballero  ..  pernjilid  que  me 
retire.  .  Vuestra  presencia  en  este  sitio..  . 


esta  ma 

nana.  ' 

Fed.  Pensad  que  no  debeis  llevar  vuestra  alti¬ 
vez  á  ese  estremo,  que  mi  amor  merece  algu-j 
na  consideración  y.  .  ’ 

Li'i.  Vuestro  amor,  caballero,  ofende  á  la  esposa! 

de  un  hombre  honrado.  ! 

Fed.  No  es  solo  de  rni  amor  de  lo  qtie  vengo  á 
hablaros.  ! 

Luí.  Ni  debo  ni  puedo  estar  á  solas  con  vos  masll 
tiempo.  :1 

Fed  Señora,  os  pido  solo  un  instante.  jí 

Luí.  Es  inútil  lo(io  ruego.  1 

Fed.  (poniéndose  delante  de  ella.)  Pues  bien,  deja-j 
ré  (le  suplicar  y  lomaré  el  lugar  que  me  cor-í 
responde.  Os  mando  que  os  quedéis.  |L 

Luí.  (aierroda.)  Mandáis!  Con  qué  autoridad?..., F 
Eso  yii  es  demasiado,  dejadme. 

Fed.  No,  Señora,  no  saldréis  de  aqui 
Luí.  {acercándose  á  la  mesa.)  Os  babia  tenido  basv 
la  ahora  por  un  hombre  honrado,  y  deplurabaLi 
esa  funesta  pasión  á  que  no  podia  dar  oidos, i 
concediéndoos  mi  estimación..,  iFi 


Fed.  y  qué? 

Luí.  Que  si  no  salis  de  aqui  al  momento,  y  si  os 
empeñáis  {toma  la  campanilla.)  en  abusar  de  la 


fuerza  para  detenerme,  comprometiendo  e'ti 

e-ii 


decoro  de  una  muger  que  no  os  ba  dado  el  de 
recho  de  turbar  su  reposo,  llamaré  no  solo  ¿fi 
mi  marido,  sino  á  todo  el  mundo,  para  que  o.lc 
eche  en  cara  vuestra  indigna  conducta.  n 

Fed.  Está  bien.  Señora,  podéis  llamar  á  lodo  eii 
mundo,  no  os  detengáis...  Vos  diréis  entonces 
de  mi  lo  que  os  parezca,  y  yo  en  cambio  soh 
daré  á  los  que  vengan,  una  noticia  que  debe 
publicarse,  {movimiento  de  Luisa.)  \}a\  Parece 
como  que  adivináis  lo  que  quiero  decir! 

Luí.  {acercándose  con  terror.)  Una  noticia! 

Fed.  Si  señora;  y  muy  sorprendente  por  cierto. 
La  de  que  un  individuo  del  consejo  colonial, 
enemigo  capital  de  la  emancipación  de  los  ne- 
gros,  ha  contradicho  escandalosamente  sus 
principios,  casándose  con  una  esclava. 

Luí,  {con  viveza.)  El  ignoraba  que  lo  fuese. 

Fkd.  Pues  qué.  Señora,  sabéis  de  quien  hablo? 

Luí.  Yo!..  No...  pero...  antes  de  lachar... 

Fed,  Vamos,  podéis  llamar  á  vuestra  familia,  y  á 
vuestros  criados  y  á  lodo  el  mundo;  ya  veis  que 
yo  no  me  opongo. 

Luí.  Ese  hombre  de  quien  habíais...  ¿no  puede 
^  haber  sido  engañado? 

Fed.  Engañado!  Pues  acaso  ignoraba  Prevél?.. 

Luí  V  quién  ha  dicho  que  sea  Prevél? 

Fed.  Entonces,  será  una  calumnia...  'mirándole 
fijamente.)  y  el  señor  de  Prevél  se  habrá  casa* 
do  con  la  señorita  Luisa  Dolsey... 

Luí.  (con/‘Mndí6fa.)  Caballero!.. 


Fed.  y  no  c<m  Maria,  la  esclava  fugitiva.!. 

Luí.  Ah!  “ 

Fed.  Mandada  prender  por  las  autoridades  de  lí  k 
Colonia 


fl¡i 
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l.ui  (.aliad,  callad  por  piedad. 

Fed.  Luego  sois  vos? 

Luí.  i,iiM  aliento.)  ,Ah!  Veo  que  lodo  lo  sabéis;  ) 
que  no  me  queda  mas  esperanza  que  implo 
rar  vuestra  compasión. 


Fed.  Compasión!  ¿La  tuvisteis  vos  de  mi  cuan;H|i|, 
1 1 ojad  (le  esta  casa? 

LUI.  Oh!  Conozco  que  nada  debo  esperar  de  TOialij 


íi 


I 


Abosar  contra  si  mismo.  i  i 


mas  que  odio  y  menosprecio.  Pero  estoy  segu- 
I  ra  de  que  el  heredero  de  la  muger  bondadosa 
I  que  ftie  protegió  en  mi  niñez,  no  será  tan  cruel 

I  ni  tan  implacable  como  vos,  ni  será  capaz  de 

j  deshonrar  á  un  hombre  inocente  por  la  debili 
I  dad  de  una  muger  que  lo  ha  conjprometido... 
Si,  me  oirá...  le  diré  lodo  cuanto  pueda  para 
enternecerle,  sabrá  mis  tormentos  y  se  com- 

I  padecerá  de  mi . Solo  os  pido  que  me  digáis 

(juién  és,  y  á  dónde  está. 

i  Feo.  Alirale  á  tus  pies. 

Luí  (  ulxirrada.)  Ah! 

Fed,  Si,  está  á  tus  pies  y  se  echa  en  cara  tus  lá¬ 
grimas  y  tu  desesperación.  Lse  amo  que  le  se 

*  figuraba  implacable  y  cruel,  se  humilla  á  tí  y 

•  le  renueva  la  promesa  de  un  eterno  amor. 

Luí.  Dios  mió! 

Fbd.  Luisa,  todo  está  dispuesto  ..  una  barca  nos 
espera  en  la  inmediata  playa,  y  nos  iievará  á 
un  buque  que  sale  esta  noche  para  la  Jamai- 
S'  ca..  dentro  de  una  hora. 

»  Luí.  (con  energía.)  No,  dejadme;  Jamás  consenti* 

i,  ré  en  seguiros. 

ÍED.  Luisa! 

.,ui.  Nunca' 

í’ed.  Piensa  que  el  que  suplica  puede  mandar.... 

(con  ternura.)  Luisa  no  abuses... 

.ui.  (prestando  atención.)  Cielos!  ...  ¡Alguien  se 
acerca! 

’ed.  Ven. 

.ui.  No 

’eü.  Pues  bien,  Luisa,  hasta  las  nueve  esperaré 
I!  á  la  muger  que  amo;  si  á  esa  hora  no  estas 
te  pronta,  vendrá  el  amo  á  reclamar  aqui  su  es- 
oi  clava  delante  de  lodo  el  mundo,  (vase.) 

ESCENA  VI. 

Luisa  sola.  Se  oge  música. 

Oh!..  Dios  de  bondad!  Qué  será  de  mi?..  ¿Cómo 
decirle?..  Ah!  No  puedo  mas...  Borrará  de  su 
,¡jl  corazón  un  amor  que  le  envilece  á  los  ojos  de 
gj  lodos....  me  maldecirá...  y  me  rechazará  lejos 
jlde  si  horrorizado!..  Oh!  (pausa.)  Pero...  espre- 

|ciso...  le  hablaré .  lo  sabrá  lodo...  (mirando 

■  por  la  derecha.)  Ahora,  ahora  mismo...  .Ah!  no, 

I I  nunca  podré. 

I  ESCENA  Vil. 

A  Luisa,  .Aloeuto. 

¡i|J|lb.  Todavía  llorando,  Luisa?  Ah!  No  sabré  yo 
Tpor  qué  es  ese  llanto?  Por  qué  os  veo  temblar 
y(j|' siempre  que  á  vos  me  acerco? 

|¡ji.  Alberto! 

í  Decidlo  con  franqueza  ..  decid  que  osarre- 
I  penlis  de  haberme  dado  vuestra  mano;  confe- 
¿y  sad  que  solo  cedisteis  á  los  ruegos  de  mi  lia, 
(jjf  porque  os  dijo  que  su  felicidad  eslrivaba  en  la 
i  nia.  Ah!  os  habéis  sacrificado. 

[u.  No  ..  no  es  eso! 

.  0..  Pues  entonces,  qué  es?  Qué  misterio  ocul- 
an  esas  lágrimasy  ese  dolor?  Ccon  ternura. )Ha- 

j, ]  Alad  por  piedad;  ved  que  vuestro  silencio  me 

lena  de  desesperación...  Si  es  cierto  que  me 
unáis... 

Ji.Oh! 

fi.  Si,  lo  creo,  quiero  creerlo,  porque  el  du- 
arlo  seria  cruel  para  mi.  Pero  decidme,  cuá- 
es  son  vuestros  pesares?  Acaso  os  aflige  el 
iiarchar  á  Francia  y  dejar  este  hermoso  pais? 
•s  asustan  los  riesgos  y  molestias  de  una  larga 
avegacion? 


Luí.  Yendo  con  vos,  todo  lo  demas  me  es  indi¬ 
ferente. 

Alb.  Porque,  si  ese  encargo,  para  mi  tan  honro¬ 
so,  de  representar  la  colonia  en  Paris  ,  le  mi¬ 
ráis  vos  como  causa  de  aflicción,  porque  os 
obliga  á  dejar  vuestra  patria,  pronunciad  una 
sota  palabra  ,  y  desde  ahora  renuncio  todas 
esas  dignidades  y  empleos  que  antes  ambicio¬ 
naba. 

Luí.  Cómo  podéis  imaginar  que  quiera  yo  des¬ 
truir  vuestros  sueños  de  gloria  y  de  prospe¬ 
ridad? 

.Alb  Es  cierto ;  porque  esa  gloria  y  esa  prospe¬ 
ridad  son  vuestras,  S(jn  de  vuestra  patria. 

Luí  (ap.  mirando  el  reló.j  Va! 

.Alb.  (No  me  oye!)  Decia,  Luisa,  que  la  honrosa 
causa  que  voy  á  defender,  es  la  vuestra  propia, 
y  que  el  dejaros  por  hac,'frlo  .. 

Lux.  (volviendo  en  si-,  con  viveza.)  Dejarme  !  Qué 
decis  de  dejarme?  Por  qué? 

Alb.  Por  qué?  A  a  os  lo  he  dicho.  Quiero  cumplir 
con  mi  deber  y  satisfacer  vuestros  deseos...  (.)s 
quedareis  aquicon  mi  lia. 

Luí.  Vo!  (mirancfo  el  teló.)  No!  (Dios  mió!) 

Alb.  (reparando  su  distracción.)  Si,  os  quedareis, 
porque  sufriré  menos  sabiendo  que  sois  feliz 
lej  os  de  mi,  que  viéndoos  continuamente  tris¬ 
te  y  llorando. 

Luí.  (Dentro  de  un  instante  estará  aqui!) 

Ai.b.  {que  ha  notado  su  antiedad,  con  fuerza.)  A 
quién  esperáis,  señora? 

Luí.  A  nadie...  venid,  vámonos  de  aqui. 

Alb.  (furioso.)  Queréis  engañarme? 

Luí.  No.  .  os  juro! 

Ald.  Quién  es? 

Luí.  (escuchando  )  Callad. 

Alb.  Responded. 

Luí.  No...  vámonos...  salgamos  de  aqui. 

Aib.  (lomándola  la  mano  )  No,  señora,  aqui  os 
estaréis,  y  puesto  que  vos  no  queréis  respon¬ 
der,  el  que  esperáis  me  dirá... 

Luí.  El!  No,  por  piedad! 

Alb.  El! 

Luí.  üidme,  .Alberto ;  yo  os  lo  diré  lodo  ,  lodo  lo 
sabréis...  prefiero  vuestro  desprecio  á  la  apa¬ 
riencia  de  haberos  engañado  ...  Lo  que  os  voy 
á  revelar  causará  mi  muerte,  pero  si  por  vos 
la  recibo,  quedo  contenta. 

Alb.  (con  cólera  y  ternura  )  Pues  cómo? 

Lli.  Si,  os  he  engañado  indignamente. 

.Alb.  No  me  amaba! 

Luí.  Ah!  En  eso  con.sisle  mi  delito,  en  que  mi 
amor  á  vos  hizo  callar  mi  conciencia.  Eí-le  co¬ 
razón  que  solo  late  por  el  temor  de  perderos, 
era  libre  cuando  os  lo  entregué,  pero  yo  no  lo 
era... 

Alb.  Acabad .  no  os  entiendo .  y  en  vano 

quiero... 

Luí.  Pues  bien  ,  Alberto...  Oh!  Dios  mió!  cómo 
decir?..  Lo  he  merecido  bien  ..  me  falla  valor. 
(Alberto  hace  un  gesto  de  impaciencia.)  Sabed... 
ya  leneis  idea  de  esos  séres  desgiaciados,  sin 
palriani  familia,  á  quienes  lodo  el  mundo  des¬ 
precia  ,  y  que  la  sociedad  rechaza  de  su  seno. 
(Alberto  la  mira  sorprendido.)  Vo  soy  uno  de 
ellos!  (cae  de  rodillas.)  Soy  esclava! 

Alb.  Vos!  Oh!  no,  no;  me  engañáis.  Queréis  po¬ 
ner  á  prueba  mi  amor! 

Luí.  Ah!  Bien  me  imaginaba  que  no  querríais 
creerme  j  pero  es  verdad. 
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A\.b.  (cae  confundido  en  un  sillón.)  Ohl  ^ 

Luí.  [de  rodiúas.)  Maldecidme,  abrumadme, con 
el  peso  de  vueslra  cólera ,  no  me  quejaré, 
porque  bien  merecido  lo  tengo ;  pero  oid  al 
menos  lo  que  voy  é  deciros;  oidlo  ,  y  si  no  me 
perdonáis,  me  compadeceréis  sin  duda.,  lira 
raí  madre  una  mulata  de  la  Guyane,  {movi¬ 
miento  de  Alberto,  Luisa  hace  un  gesto  de  súpli¬ 
ca  para  que  la  oiga. ;  y  mi  padre  un  europeo  que 
me  abandonó  al  nacer.  £1  ama  de  mi  madre  se 
aficionó  á  mi,  quiso  tenerme  á  su  lado  desde 
mi  mas  tierna  infancia ,  y  me  hizo  dar  una  edu¬ 
cación  igual  á  la  de  las  jóvenes  mas  principa¬ 
les  del  pais,  desenvolviendo  en  mi  mente  to¬ 
das  las  ideas  generosas  que  son  patrimonio  de 
la  libertad,  pero  olvidando  el  mayor  de  todos 
los  beneficios ,  el  darme  esta.  Acaso  pensaba 
en  concedérmela  ,  pero  la  muerte  atajó  su 
pensamiento  ,  y  cuando  espiró  ,  ningún  titulo 
legal  existia  que  mt¿  confirmase  en  el  puesto 
que  debía  á  su  generosidad  Entonces  me  ,-vi, 
no  solo  esclava  ,  si  no  mas  infeliz  que  todos 
mis  compañeros,  porque  tenia  todas  las  ideas, 
inclinaciones  y  costumbres  de  la  independen¬ 
cia.  Hija  de  una  esclava  ,  tenia  el  corazón  de 
una  muger  libre ,  y  la  esclavitud  que  una  ma¬ 
no  generosa  babia  desviado  de  mi,  se  me  apa¬ 
reció  entonces  con  todos  los  horrores  de  su 
degradación.  Qué  podré  deciros?  Me  consideré 
entonce-s  vendida  como  un  mueble  de  la  he¬ 
rencia,  vime  destinada  á  afrentosos  trabajos,  y 
en  mis  oidos  resonaba  el  honoroso  crugido 
del  látigo... 

Alb  .eslendiendú  maquinalmenle  su  brazo  como 
para  defenderla ,  y  levantándose  )  No!  (vuelve  á 
sentarse  y  se  cubre  el  rostro  con  las  manos.) 

Lüi.  Tales  pensamientos  estraviaron  mi  juicio,  y 
á  pesar  de  mi  juventud,  y  iio  habiendo  cono¬ 
cido  nunca  la  desgracia,  si  no  tuve  valor  para 
morir,  le  tuve  al  menos  para  huir. 

Alb.  (como  quitándosele  de  encima  un  gran  peso.) 
Huir!  V  cópio? 

Lm.  Un  honrado  mercader,  que  por  mi  media¬ 
ción  babia  recibido  favores  de  mi  señora,  se 
compadeció  de  mi,  y  estando  para  marchar  á 
los  Estados-Unidos ,  consintió  en  llevarme  con¬ 
sigo.  N.r>s  embarcamos,  pero  una  hori orosa 
tempestad,  hizo  naufragar  en  esta  costa  el  bu¬ 
que,  en  que  Íbamos.  El  buen  hombre,  que  me 
quería  como  si  fuese  hija,  suya  ,  quiso  salvar¬ 
me,  y  nos  hallaron  á  los  dos  en  la  playa ,  á  él 
muerto  y  á  ini  desmayada.  G,uando  volvi  en  mi 
acuerdo,  me  dijeron  :  vuestro  padre  ha  muer¬ 
to...  y  yo.  callé  por  no  destruir  un  error  que 
consid, eraba  como  mi  salvación.  l,a  señora  de 
Raneé,  dolida  de  mi  triste  suerte ,  me  recogió 
en  su  casa,  .  y, ya  sabéis  lo  demas.  Sin  duda 
diréis  que  cuando  me  vi  amada  de  vos,  debi 
declararlo  todo,  y  no  recibir  las  muestras  de 
un  cariño  de  que  era  indigna.  Es  cierto  ;  pero 
¡ay  de  mi!,  yo  entonces  os  amaba  con  toda  mi 
alma,  y  qo  tuve  valor  para  destruir  vuestro 
amor  con  mis  palabras.  No  es  verdad  ,  Alber¬ 
to  ,  que  no  hubiérais  podido  amarme  sabiendo 
mi  secreto?  No  me  respondéis!  Ya  veis  como 
hice  bien  en  callar ,  y  en  no  decir  que  era  es¬ 
clava 

Alb.  (conmovido.)  Esclava?  Con  que  es  cierto, 
l.uisa?  No  es  un  sueño  lo  que  por  mi  pasa? 

Li  1.  Ay!  No;  y  lo  que  os  he  dicho  es  todavia  me- 


á  quien  los  dos  he  n  ofen - 


ñor  mal  que  lo  que  me  queda  que  deciros. 

Alb.  €ómo? 

Luí.  El  heredero  de  mi  señora,  el  hombre  que  es 
ahora  mí  dueño... 

Alb.  Qué? 

Luí.  Está  aqui. 

Alb.  Quién  es? 

Luí.  Un  hombre 
dído... 

Alb.  (levantándose  furioso.)  Morand! 

Luí.  Si,  el  mismo;  cuyo  amor  se  ha  trocado  en 
cólera,  y  que  vendrá  á  reclamar  sus  derechos. 

Alb.  Que  venga,  que  venga! 

Luí.  (con  terror.)  Ah!  No  le  llaméis,  que  demasia* 
do  pronto  estará  aqui. 

Alb.  No  tendrá  el  atrevimiento... 

Luí.  ^mostrando  el  reló.)  Mirad,  van  ó  dar  lasnue- 
ve;  y  si  á  esa  hora  no  me  he  presentado  á  él, 
vendr4á  hacer  público  nuestro  deshonor 


lo  ha  jurado. 


Asi!^ 

Fi 


iAi 


I  I 


Alb.  Quién  os  lo  ha  dicho?' 

Lti.  El  mismo  aqui. 

Alb.  Ha  venido? 

Luí.  Si 

Alb.  (furioso.)  Y  ha  o  ado?..  (dá  el  reló.)  Salid  de¡  ' 
aqui.  i  I 

Luí.  Dejaros  solo  con  él!  i . 

Alb.  Que  os  retiréis  os  digo...  no  consideráis  que 


ir 


SUf 

ilD. 


lor, 


es  imposible  que  yo  sobrelleve  su  presencia 

,  delante  de  vos? 

Luí.  Pues  qué  vais  á  hacer? 

Alb.  No  sé...  nada  me  preguntéis,  (ruido  á  la  de¬ 
recha.)  Alguien  viene,  él  es  sin  duda  (va  hacia 
la  puerta.) 

Luí.  (deteniéndole.)  .Alberto! 

Alb.  (separándola .)  Retiraos  ..  lo  quiero,  lo  man¬ 
do.  (va  hácia  la  puerta  derecha,  se  vuelve  y  ha 
ce  un  gesto  imperioso  á  Luisa,  que  partee  como 
concebir  un  proyecto,  y  vaso.) 

ESCENA  VllL. 

’  Alberto,  Luis». 

Alb  Que  venga  ahora! 

Fi'D.  (entrando,  al  ver  á  Alberto.)  Ah! 

Alb.  No  me  buscabais  á  mi? 

FtD.  Confieso  qué  no,  j  . 

.Alb.  Qué  venís  á  hacer  aqui? 

Fed,  Por  el  tono  cou  que  me  dirigís  la  pregunta, 
conozco  que  puedo  evitarme  el  trabajo  de  res-rl* 
ponderes. 

•Alb.  Es  ciiu  lo;  lodo  lo  sé...  pero  vos  renuncia¬ 
reis...  '* 

Feü.  Por  qué? 

Alb  Porque  no  es  creíble  que  haya  un  hombre  *9’*' 
capaz  de  llevar  á  tal  punto  con  respecto  á  uná  ' 
muger... 

Feu.  Ésa  muger  me  pertenece. 

.Alb.  Un  abuso  semejante  del  derecho  de  propie 
dad  basta  para  hacerlo  nulo  á  l')s  ojos  de  lodoj 
el  mundo. 

Fed.  (con  solemnidad.)  La  propiedad  debe  ser  sa-j 
grala.aun  ciando  los  amos  abusen  de  sust 
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derechos  Vos  lo  habéis  dicho,  y  doy  tal  eré 


dito  á  vuestras  palabras  ,  y  tengo  lauta  fé  en. 
vueslra  opinión,  que  si  este  asunto  hubiera  de 
deciilirse  j  udicialmenle ,  no  querría  tener  otro 


abogado  que  vos  mismo. 


Alb.  Caballero! 

Feo.  Qiiéreis  que  el  consejo  celónial  decida?  NOi 
tengo  inconveniente. 


Abogiar  contra  si  mismo. 
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Alb.  Hablad  bajo...  S¡,  es  cierto,  es  propiedad 
vuestra,  y  también  yo  estoy  en  poder  vuestro, 
pero  os  compadeceréis!.. 

Feo.  üe  veras! 

Alb,  Fn  fin,  qué  pretensiones  son  las  vuestras? 
Ella  es  mi  inuger,  la  amo;  he  jurado  proteger¬ 
la,  cifro  en  ella  toda  mi  dicba  ..  os  atreveríais 
á  arrebaiarmeta  por  una  indigna  idea  de  ven¬ 
ganza?  . 

Feo.  ^con  frialdad.)  Como  vos,  caballero,  amo  yo 
á  i.uiso,  y  la  amaba  antes  que  vos:  por  eso  os 
la  disputo.  Os  habéis  casado  con  ella,  está  bien; 
pero  vos  conocéis  demasiado  la  legislación 
para  ignorar  que  ese  matrimonio  es  nulo.  No 
me  obliguéis  á  dar  publicidad  á  lo  que  puede 
quedar  secreto  Entregádrnelay  olvidaré  cuan¬ 
to  ha  pasado  entre  nosotros. 

Ald,  Jamás! 

'ed.  Entonces  loca  al  consejo  decidir. 

4lb.  Deteneos...  abusáis  indignamente  de  la  ven¬ 
taja  que  tan  fatal  suceso  os  dá  sobre  mi.  en 
fin  ,  no  puedo  negaros...  concedo  que  mi  mu- 
ger  ..  es...  {desordenadamente,)  Hablemos  de 
ella  como  de  una  esclava...  Oh!  (con  voz  ahoga¬ 
da.)  Fedid  por  ella  cuánto  queráis...  mi  caudal 
asciende  y  quinientos  mil  francos...  os  lo  ce¬ 
do,  y  dejádmela. 

BD.  Vos  que  la  amais,  y  que  siendo  ella  pobre 
no  habéis  titubeado  en  tomarla  por  esposa, 
vais  á  imaginar  que  pueda  yo  cederla  por  lo¬ 
do  el  oro  del  mundo?..  Ademas,  ya  sabéis  que 
soy  rico. 

LB  Ya  es  demasiado,  semejante  conversación 
_no  puede  continuarse,  porque  es  un  tormento 
superior  á  mis  fuerzas.  Salgamos. 

[D.  (con  ironía.)  Un  desafio!  IJah!  De  ningún 
modo;  vuestro  ejemplo  me  ha  persuadido,  lie 
sido  militar,  y  no  necesito  dar  pruebas  de  va- 
or,  y  mucho  menos  en  un  combate  en  que  se 
riunfa  sin  gloría  y  se  sucumbe  sin  honor.  Por 
Ira  parte,  ya  no  soy  aquel  oficial  calavera  que 
ra  rival  vuestro,  sino  un  propietario  pacifico 
ue  viene  á  reclamar  su  hacienda;  soy  el  amo 
ue  pide  se  le  devuelva  su  esclava.  No  supon- 
o  que  será  necesario  mostraros  los  títulos  de 
li  propiedad...  (va  á  sacarlos  del  bolsillo.) 

«""Ti.  (en  el  ultimo  estremo  de  turbación.)  No,...  no 
is  mostréis,  quitad  de  mi  vista  esos  papeles, 
iiue  no  queréis  cederme  á  precio  de  lodo  mi 
'  ludal,  de  toda  mi  sangre.  No  repitáis  que 
s  teneis  abi...  estamos  sotos...  y  seria  capaz 

g  ¡equitároslos  á  toda  costa  ..matándoos,  asesi  . 
(con  frialdad  y  mirando  á  la  izquierda.)  Al- 
lien  viene,  reportaos, 
ái  (con  espanlo.j  Vienen!  Caballero!.. 

Fe  Tranquilizaos...  nada  be  oido. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Eebiqoe. 

leS'''  n  Dispensadme  si  os  interrumpo,  pero...  (d 
nde  Üeríco. }  Caballero! 
ilal^l^Li  Vamos!  qué  hay? 

ilalí  Jiüna  cosa  urgente.  (6oyo.)  Mi  prima  me  ba 
iiitiieii  dio  esta  carta  con  órden  de  entregárosla  al 
iení'*  Omento. 

M  tomándola.)  Venga,  (leyendo  ap.)  «Huyo  del 
ri  go  que  nos  amenaza  y  os  espero  en  Carbet. 
jocKii'  ü  le  amais  aun,  vendréis  al  momenlo....(áa- 
ido.) Oh!. Voy  sin  tardanza! (se  detiene  oyendo 
<  nri^ue  que  dice  á  Federico  en  voz  baja.) 


;0i 


oi 


Enb.  Esperadla  aquí,  que  va  á  venir,  (tase  Enru 
que.) 

Alb.  (Qué  oigo!  Estacarla!...  Seria  acaso  para 
alejarme  de  aquí!...) 

Fkd  i  No  se  marcha!) 

Ala.  [ap.  como  concibiendo  un  proyecto.)  Si...  .\s| 
podré  saber,  {altad  Federico.)  Señor  Morand, 
ya  que  otro  medio  no  me  queda,  quiero  alme- 
nos  evitar  ..  un  escándalo  .  Cedo  á  la  impe¬ 
riosa  ley  de  la  necesidad,  y  solo  os  pido  un  le¬ 
ve  espacio  para  prepararme...  á  tan  cruel  des¬ 
pedida. 

Fed  ('Se  marcha!) 

Alb.  (.\o  me  engañará  impunemente! ) (taie.; 

ESCENA  X. 

FtDEUICO. 

Es  posible  que  por  lémur  de  un  escándalo?.... 
Todo  su  amor  se  desvanece  con  la  idea  de  que 

se  publique  quién  es  Luisa!..  Tanto  mejor . 

Ella  quiere  verme!  Cuál  será  su  objeto?  {se  abre 
la  puerta  qutdiío.)  Aqui  está  ya. 

ESCENA  XI. 

Federico  ,  Luisa. 

Fed.  Con  que  es  cierto  ,  Luisa  ,  que  queréis  ver¬ 
me? 

Ldi.  Si...  (mira  á  su  alrededor  con  inquietud.) 

Feo.  Podéis  hablar  sin  temor;  estamos  solos. 

Leí.  (siempre  muy  turbada.)  Pues  bien...  quería 
veros  á  solas...  porque... 

Fed.  Decidme  cuanto  queráis,  quede  vos  lodo 
puedo  escucharlo.  Alfin  habréis  comprendido  . 

Leí.  Si.  he  comprendido  vuestra  pasión  y  vues¬ 
tro  resentimiento 

Fkd  Uesenlimienlo!  No  ie  tengo,  Luisa.  Todo  lo 
olvido;  y  lo  que  bago  es,  porque  no  puedo  so¬ 
portar  la  ideado  vivir  separado  de  vos... 

Luí.  Oídme...  el  tiempo  es  corlo  y...  decís  queme 
amais? 

Fed.  Que  si  os  amo! 

Luí.  Pues  bien,  dadme  una  prueba  de  ello.  Te- 
neis  un  corazón  noble  y  generoso...  Os  be  vi.s- 
lo  enternecido  por  la  triste  suerte  de  esos  in¬ 
felices,  que  abora  perseguís  en  mi  persona. 

Fld,  Oh!  Muy  á  pesar  mió!...  Me  habéis  obligado 
á  ello.,  pero  pronunciad  una  palabra,  una  sola 
palabra  y  quedan  rolas  las  cadenas  de  todos 
los  que  me  pertenecen...  Decidme,  lo  exigís? 

Luí.  Ningún  derecho  tengo,  ni  puedo  tener  para 
exigir  nada  de  vos  Solo  vengo  á  suplicares  ... 
á  pediros  una  gracia  que  será  la  primera  y  la 
última. 

Fed.  (colérico.)  Me  pediréis  acaso  que  os  permita 
vivir  con  vuestro  Alberto!  A  h!  Lo  pedís  en  va¬ 
no.  Entregaros  yo  á  mi  rival! 

Luí.  y  si  yo  renunciase  á  vivir  con  él! 

Fed.  Vos! 

Luí.  {dolorosamente. )  Si...  Oh!  Le  amo,  le  amo  mas 
que  puedo  espresar,  pero  una  vez  que  mi  amor 
os  irrita  y  causa  su  desgracia.  . 

Fed.  (impaciente.)  Eb? 

Luí.  No  volveré  á  verle...  nunca,  lo  ois?  Nunca., 
estaremos  separados  para  siempre. 

Fed.  Consentís?....  (desconfiado  )  Pero  quién  me 
garantiza  que  pasado  algún  tiempo?... 

Luí  Jamás,  os  lo  aseguro. 

Fed.  Mas  y  á  mi,  Luisa,  no  me  será  dado?... 

Luí.  No,  ni  el  uno  ni  el  otro. 

Fkd.  Pero  él  no  querrá...  os  buscará  .. 
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Loi.  No  podrá  hallarme. 

Fkd.  Pues  cómo? 

Leí.  No  me  pregiinleis  ahora  ;  básteos  saber  que 
esa  será  la  condición  de  la  gracia  que  os  pido, 
y  que  vos  quedareis  convencido  de  si  me  es 
posible  cumplirla. 

Feo.  (Si  no  le  vé  mas!)  Decidme  la  gracia... 

Luí.  El  oprobio  y  la  desesperación  han  entrado 
conmigo  en  esta  casa,  donde  con  tanta  genero¬ 
sidad  se  me  dio  asilo  y  protección  en  la  des¬ 
gracia...  A  causa  de  su  fatal  amor  á  mi,  vé  Al¬ 
berto  comprometido  su  porvenir  y  su  reputa¬ 
ción.  Yo  le  engañé,  y  por  mi  engaño  podéis 
vos  perderlo.  Ahora  bien,  si  me  prometéis 
guardar  ese  vergonxoso  secreto,  yo  romperé 
ese  enlace  y  dejaré  para  siempre  al  hombre 
que  amo. 

Fe»,  [conmovido.)  Ah!  Por  qué  la  he  conocido! 

Liji.  (sollozando.)  Si,  os  lo  prometo  {ap.  mirando 
al  foro.)  Alli  me  espera  la  muerte,  y  él  nnj, per¬ 
donará  si  de  otro  modo  no  pude  salvarle.  (alío.J 
Que  resolvéis?...  Al  cabo  me  olvidarán....  y  al 
menos  no  tendrán  derecho  para  maldecirme. 

Fed.  Señora....  ese  llanto....  Ah!  si  mi  amor  no 
fuese  tan  ardiente! 

Li'i.  Federico  ,  estáis  conmovido  y  conozco  que 
n:i  voz  ha  penetrado  en  vuestra  alma...  Os  lo 
repito,  no  seré  suya  jamás... 

Feu.  En  vano  quiero  resistiros,  Luisa.  ('Luíso  mo- 
nifiesia  alegría.)  Sea  como  lo  pedis,  pero,  cum¬ 
pliréis  vuestra  promesa? 

Lci.  Si. 

Fed.  Pues  os  juro  por  todo  lo  mas  sagrado,  que 
vuestro  secreto  no  se  sabrá  nunca. 

Luí  Ah!  Gracias!  (mirando  d  la  derecha.)  Adiós, 
Alberto. 

Fed.  Abora  decidme... 

Luí.  [aparte  con  fervor ,  y  reliretndose  insensible- 
mente  Inicia  el  foro,  de  modo  que  cuando  dice  su 
resolución  está  bastante  lejos  de  Federico.)  Oh! 
Dios  mió,  perdonadme  :  solo  asi  puedo  salvar 
su  honra! 

Fed.  Cómo  podéis  esiar  segura  de  que  ya  no  vol¬ 
verá  á  veros? 

Luí.  Poniendo  entre  los  dos  la  muerte,  {corre  al 
foro.) 

Fed.  {adivinando  su  intención  y  corriendo  hacia 
ella.)  La  muerte!...  No,  no.  {la  puerta  del  foro 
se  abre.  Xparece  Alberto  que  coge  á  Luisa  en  sus 
brazos.) 

Luí.  Ah! 
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Dichos,  después  la  señoba  de  Rancb  ,  Embique  ,  y  al 
foro  convidados. 

Luí.  Alberto! 

Alo.  Cslaba  abi,  caballero! 

Fed.  (€.*jíre  íi.)  La  mueite...  aun  me  estremece 
la  idea! 

Luí.  Ah!  Nos  pierdes  á  los  dos  por  querer  sal¬ 
varme. 

Kan.  {dentro.)  .Ylberto!  {entra.)  Os  buscaba. 

Alb.  Pues  qué  hay? 

Ka?(  Hay  mi  el  salón  una  comisión  del  consejo 
colonial  que  viene  á  felicitaros  como  su  repre¬ 
sentante. 

Alb,  Su  representante!  Va  no  lo  soy. 

Ra\.  Pues  cómoi'  Por  qué? 

Alb.  Señora  ..  porque... 


Fed.  V'o  lo  diré. 


Luí.  {aterrada. )  Vos! 

Fed.  (áa;o.)  Tranquilizaos,  Luisa,  vos  quisisteis 
cumplir  vuestra  palabra;  yo  cumpliré  la  raía. 

Rain.  Pero  en  fin?... 

Fed.  La  esposa  del  señor  Prevél  sentia  en  estre- 
mo  dejar  esta  isla,  donde  bab>a  hallado  una 
madre,  familia  y  felicidad...  Su  marido  no  ha 
querido  darle  el  disgusto... 

Ran.  Será  posible!  (á  los  dos.)  Con  que  ya  no  os 
separareis  de  mi?  Ven,  Enrique,  y  anunciemos 
á  nuestros  amigos  una  determinación  que  me 
llena  de  alegria.  (suben  ai  foro) 

Alb.  ^á  Federico.]  Ah!  Cuánto  os  debo! 

Fed.  Nada...  nunca  olvidaré  que  á  no  ser  por 
vos...  (mírondo  al  foro  )  mi  remordimiento  bu-i 
biera  sido  eterno...  (d  Luisa.)  Habéis  triunfa-' 
do,  señora;  sed  feliz  con  él. 

Luí.  Federico! 

Fbp  Callad...  He  sentido  que  seria  para  mi  mu-; 
cho  mas  horroroso  veros  muerta,;  que  esposr: 
suya,  {desgarra  los  títulos.)  Que  en  adelante  set. 
él  solo  vuestro  dueño. 

Alb.  !  tornando  la  mano  á  Federico  )  Tanta  genero 
sidad! 

Fed  Adiós....  marcho  á  Francia,  de  donde  nun 
ca  debi  salir  ...  (d  la  señora  de  Raneé  que  s 
acerca.)  Venia,  señora,  á  despedirme  de  vos. 

Ran.  Federico,  sabéis! 

E.vr.  {que  estaba  al  foro  hablando  con  algunos  con 
vidados.)  Pues  cómo,  primo?  Dicen  que  habeiij 
renunciado  el  cargo  de  consejero  colonial. 

Fed.  Qué  habéis  hecho? 

Alb.  Lo  que  debía. 

Luí.  Ah!  fantos  sacrificios,  y  solo  por  mi! 

Fed.  Alberto,  mereceis  vuestra  dicha. 

Alb.  Esa  palabra  me  resarce  de  todo  lo  que 
perdido. 

FIN  DEL  DRAMA. 


h 


JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS  DJ 
REINO.  —  Es  copia  del  original  censurado. 


NOTA.  Esta  comediaperteneció  alEditordeí/eoíro  modei 
españolDon  Ignacio  Boix,  quien  la  cedió  por  medip  de  es( 
tura  pública  al  déla  iiibliuleca  dramálica ;  asi  es  ,  que  resul 
dos  ediciones,  la  primera  en  8.®  marquiíla,  y  la  segunda 
4.®  mayor;  hacemos  esta  aclaración ,  para  que  de  ningún  i 
do  se  confundan  estas  comedias  con  algunos  lilulos  que  rc!, 
tan  iguales  en  la  Galería  dramálica  de  los  Señores  Delg 
Hermanos,  y  porque  aun  cuando  se  vean  dos  ediciones,  n«l 
ignore  que  pertenecen  á  un  mismo  dueño. 
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